
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 

 
#Germán Alemanni 

 

 

 

 

Jubileo Sur/Américas y la Rede Jubileu Sul Brasil, vinieron aportando desde finales de 2010 a la construcción -en conjunto con 

otras organizaciones y movimientos sociales- de la Cumbre de los Pueblos Río+20 por la Justicia social y ambiental, contra la 

mercantilización de la vida y la Naturaleza en defensa de los bienes comunes, que se realizó en la ciudad de Río de Janeiro del 

15 al 22 de junio de 2012, al mismo tiempo que la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Desarrollos Sustentable Río+20, a 

veinte años de la Cumbre Mundial de la Tierra en 1992. 

JS/Américas asumió este reto, convencida de la necesidad de articular fuerzas en pos de generar una gran movilización popular 

para enfrentar la avanzada capitalista que se da a través de la profundización de la mercantilización de la vida y la financiarización 

de la Naturaleza, como una falsa respuesta a la crisis ecológica-climática que estamos padeciendo. 

Este dossier reúne  las declaraciones y acciones que se hicieron en ese sentido, como un aporte más a visibilizar la lucha de los 

pueblos por alcanzar la Justicia social y ambiental. 

 

 

“¡No puedes comprar mi vida! ¡Aquí se respira lucha! ¡Aquí estamos de pie!” 



 

Dice la letra de un tango que “veinte años no es nada”. Sin embargo, veinte años es demasiado tiempo para soportar la conjunción de 
crisis que estamos viviendo a nivel global –pero que desde mucho antes sufrimos los  pueblos del Sur-. Crisis financiera, económica, 
alimentaria, climática, energética, sistémica, civilizatoria. Una crisis que atraviesa de manera transversal todos los órdenes de la vida. 
Que llega a poner en peligro el futuro mismo del Planeta como pocas veces antes en la historia de la Humanidad. 
 
Hace precisamente 20 años atrás, en junio de 1992, se realizaba en Río de Janeiro, Brasil, la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 
Medio Ambiente y Desarrollo, conocida como la Cumbre Mundial de la Tierra o la Eco92. En ese momento ya se denunciaban las 
terribles consecuencias que se producirían si los países desarrollados no dejaban de impulsar el actual modelo de sobre producción, 
explotación y consumo. Y, en cambio, ponían sus mejores esfuerzos en hacer frente a la crisis ecológica y climática que se 
profundizaba, desembolsando los recursos necesarios para saldar sus deudas históricas, fruto de sus  responsabilidades diferenciadas 
en la generación del Cambio Climático. 
 
Hoy, la crisis ecológica y climática supera cualquier vaticinio que se haya realizado en esa conferencia. Los bosques y selvas originarias 
desaparecen. Los desiertos se extienden. La cantidad de gas carbono que se arroja a la atmósfera crece día a día. La temperatura 
aumenta. El agua escasea. Se habla de crecimiento acelerado y desarrollo sustentable como cantos de sirenas que nos hacen creer 
que es necesario crecer para desarrollarse y solucionar las crisis. 
 
Desde diversos rincones de este maltratado Planeta, muchos y muchas nos preguntamos: ¿Crecimiento para qué y para quienes? ¿Qué 
desarrollo? ¿El que arrasa como una topadora a máxima potencia con nuestras costumbres ancestrales y modos de vida 
autosustentables como lo hace con las selvas nativas? 
 
Hoy, la dictadura del capital es la que decide cuando las poblaciones y comunidades deben dejar de practicar sus costumbres, saberes, 
culturas y creencias. Porque para seguir “creciendo y desarrollándonos” es necesario matar un río, arrasar un bosque, destruir una 
cordillera o contaminar el agua, la tierra y el aire de una determinada región indígena, campesina, quilombola, pobre. 
 
Decíamos en nuestro documento camino a Río+20 que “nos quieren hacer creer que el mismo desarrollo, los mismos sistemas y lógica 
tecnológica, el mismo mercado, los mismos empleos y las mismas instituciones que causaron y causan tantas injusticias sociales y 
ambientales, ahora, pintados de verde, van a resolver todos los problemas”. 
 
Estamos convencidos que no. Que ese no es el camino para encontrar las verdaderas soluciones. Lo que en la actualidad está en juego 
es el derecho más elemental: a la vida, en todas sus dimensiones y formas. Frente a la avanzada capitalista de mercantilización de la 
vida y financiarización de la Naturaleza, le respondemos con nuestras esperanzas, luchas y resistencias. Con el aprendizaje de la 
perseverancia de pueblos que hace más de 500 años que no se rinden. Porque la única lucha que se pierde es la que se abandona. 
 
El capitalismo se plantea una avanzada de tal magnitud que pone en peligro la existencia misma de la Humanidad. Esto nos hace 
retrotraer a defender derechos elementales que creíamos ya conquistados, como el derecho de la Humanidad a existir, como lo planteó 
Fidel Castro en su discurso en la Eco92. Hoy se suman los derechos de la Madre Tierra, de la Pachamama, a dejar de ser agredida y 
depredada, poniendo fin a los crímenes de "lesa-naturaleza" que claman justicia. 
 
La Río+20 oficial, cooptada por las corporaciones y multinacionales, es el símbolo del futuro que no queremos: el de la depredación, 
saqueo, egoísmo y muerte. Los pueblos queremos un futuro de bienestar, alegría y vida. Porque no nos pueden impedir el derecho a 
soñar con un mañana mejor. Donde los países del Norte global asuman y reparen su Deuda Ecológica con los pueblos del Sur. Donde 
en vez de profundizarse un crecimiento acelerado a la muerte, se planteen alternativas de des-crecimiento para la vida. Donde la 
riqueza se reparta para todos y todas. Donde no haya más hambre en un mundo hecho de pan. Donde la vida de todos los seres vivos 
no tenga precio pero tenga el mismo valor: el que no se compra ni se vende. 
 
Grandes desafíos nos quedan por delante. “El más allá de Río+20” es un largo camino que debemos construir. Lo que se plantea desde 
los centro de poder es de un grado de lucro tal que sólo puede salir de mentes capitalistas que persiguen generar ganancias a cualquier 
costo. Que la polinización de las abejas, el trabajo de las hormigas, los ciclos y funciones de la Naturaleza, que son la base de la vida 
misma, puedan ser comprados o vendidos en cualquier Bolsa de Valores del mundo pone en evidencia, una vez más, la barbarie 
capitalista. 
 
Jubileo Sur/Américas asume el compromiso militante de aportar a la construcción de la unidad del campo popular, para generar una 
gran movilización que enfrente esta nueva fase del capitalismo. Hacemos memoria de lo que fue la experiencia de la Campaña 
Continental contra el ALCA y llamamos a fortalecer la unidad de todos los sectores para seguir luchando por otros paradigmas de vida, 
en armonía con la Naturaleza y todos los seres vivos. 
 
Creemos porque soñamos. Luchamos porque creemos y soñamos que otro mundo es posible! 
 

JUBILEO SUR/AMERICAS 
  



MEMORIA

 

 

Discurso pronunciado en Río de Janeiro por el Comandante en Jefe Fidel Castro en la Conferencia de las Naciones Unidas sobre 

Medio Ambiente y Desarrollo, el 12 de junio de 1992 –versión taquigráfica Consejo de Estado- 

 

 [Veinte años atrás, Fidel, con la lucidez que lo caracteriza, vaticinaba las nefastas consecuencias que hoy estamos vivimos porque los países 

más poderosos no hicieron, en ese momento, lo que debían haber hecho en beneficio de la Humanidad y el Planeta.  

Vale la pena releer su discurso que encierra una vigencia impresionante] 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

Sr. Presidente de Brasil, Fernando Collo de Mello; Sr. Secretario 

General de las Naciones Unidas, Brutus Ghali; Excelencias: 

Una importante especie biológica está en riesgo de 

desaparecer por la rápida y progresiva liquidación de sus 

condiciones naturales de vida: el hombre. 

Ahora tomamos conciencia de este problema cuando 

casi es tarde para impedirlo. 

Es necesario señalar que las sociedades de consumo 

son las responsables fundamentales de la atroz destrucción del 

medio ambiente. Ellas nacieron de las antiguas metrópolis 

coloniales y de políticas imperiales que, a su vez, engendraron el 

atraso y la pobreza que hoy azotan a la inmensa mayoría de la 

humanidad. Con solo 20% de la población mundial, ellas 

consumen las dos terceras partes de los metales y las tres cuartas 

partes de la energía que se produce en el mundo. Han 

envenenado los mares y ríos, han contaminado el aire, han 

debilitado y perforado la capa de ozono, han saturado la atmósfera 

de gases que alteran las condiciones climáticas con efectos 

catastróficos que ya empezamos a padecer. 

Los bosques desaparecen, los desiertos se extienden, 

miles de millones de toneladas de tierra fértil van a parar cada año 

al mar. Numerosas especies se extinguen. La presión poblacional 

y la pobreza conducen a esfuerzos desesperados para sobrevivir 

aun a costa de la naturaleza. No es posible culpar de esto a los  

 

 

 

países del Tercer Mundo, colonias ayer, naciones explotadas y 

saqueadas hoy por un orden económico mundial injusto.  

La solución no puede ser impedir el desarrollo a los que 

más lo necesitan. Lo real es que todo lo que contribuya hoy al 

subdesarrollo y la pobreza constituye una violación flagrante de la 

ecología. Decenas de millones de hombres, mujeres y niños 

mueren cada año en el Tercer Mundo como consecuencia de esto, 

más que en cada una de las dos guerras mundiales. El 

intercambio desigual, el proteccionismo y la deuda externa 

agreden la ecología y propician la destrucción del medio ambiente. 

Si se quiere salvar la humanidad de esa autodestrucción, 

hay que distribuir mejor las riquezas y tecnologías disponibles en 

el planeta. Menos lujo y menos despilfarro en unos pocos países 

para que haya menos pobreza y menos hambre en gran parte de 

la Tierra. No más transferencias al Tercer Mundo de estilos de 

vida y hábitos de consumo que arruinan el medio ambiente. 

Hágase más racional la vida humana. Aplíquese un orden 

económico internacional justo. Utilícese toda la ciencia necesaria 

para un desarrollo sostenido sin contaminación. Páguese la deuda 

ecológica y no la deuda externa. Desaparezca el hambre y no el 

hombre. 

Cuando las supuestas amenazas del comunismo han 

desaparecido y no quedan ya pretextos para guerras frías, 

carreras armamentistas y gastos militares, ¿qué es lo que impide 

dedicar de inmediato esos recursos a promover el desarrollo del 

Tercer Mundo y combatir la amenaza de destrucción ecológica del 

planeta? 

Cesen los egoísmos, cese los hegemonismos, cesen la 

insensibilidad, la irresponsabilidad y el engaño. Mañana será 

demasiado tarde para hacer lo que debimos haber hecho hace 

mucho tiempo.  

Gracias –ovación- 

 

 

 



JUBILEO SUR/AMERICAS CAMINO A RIO+20 

 

 

La red Jubileo Sur, desde su constitución en el año 1999, asumió la tarea de aportar a la 
profundización de la relación existente entre la deuda financiera ilegítima reclamada a nuestros 
países, y la generación de Deudas Históricas, Sociales y Ecológicas. Desde el inicio de la era 
colonial, el Norte global –a través de sus gobiernos, corporaciones e  instituciones financieras- 
ha explotado y saqueado la riqueza, bienes naturales, saberes, trabajo y vida de los pueblos 
del Sur.  

En este camino que hemos venido haciendo, junto a redes y movimientos aliados, el 
reconocimiento de la Deuda Ecológica asumió mayor prioridad debido a su agravamiento. La 
puesta en marcha, por parte de gobiernos y empresas multinacionales y multilatinas, de 
mega-proyectos y mega-eventos financiados por el endeudamiento público fomentado por las 
Instituciones Financieras Internacionales (IFIs) y los bancos privados, generó innumerables 
impactos, muchos de ellos de manera irreversible, sobre los ecosistemas, el clima y la 
biodiversidad del Planeta y los derechos de las comunidades, las personas y la Naturaleza. 

El concepto de Deuda Ecológica se profundizó primero con  la observación de la 
responsabilidad histórica de los países del Norte por la degradación ambiental en la 
Conferencia de las Naciones Unidas por el Medio Ambiente y el Desarrollo  -Rio ´92–. Y, 
luego, con el principio de responsabilidades comunes pero diferenciadas de la Convención 
Marco de las Naciones Unidas sobre el Cambio Climático (CMNUCC). Sin embargo,  este 
principio solo quedó en el papel, pues los culpables del problema, los generadores de la 
Deuda Climática, siguen evadiendo sus responsabilidades históricas y actuales. 

Las discusiones sobre clima en la COP 15 en Copenhague (2009) y el siguiente acuerdo en la COP 16 en Cancún (2010), así como otros 
procesos de negociaciones internacionales, pusieron en evidencia la captura corporativa de estos espacios multilaterales. Confirmaron el poder 
del mercado y los grandes intereses geopolíticos sobre las decisiones de la inmensa mayoría de los países periféricos, dejando de lado por 
completo el derecho democrático de los pueblos a expresarse y ser tenidos en cuenta a la hora de tomar decisiones que los afectan de manera 

directa. Desconocieron así los Acuerdos de los Pueblos de Cochabamba, resultado de la Cumbre de los Pueblos sobre Cambio Climático y 
los Derechos de la Madre Tierra (2010), donde participaron más de 35.000 representantes de movimientos y organizaciones sociales de 140 
países. 

Los gobiernos de los países del Sur, en las negociaciones del clima, no han sostenido un posicionamiento político sólido frente a los países 
más industrializados para visibilizar así su responsabilidad en el agravamiento de esta crisis y en la generación de una deuda con la Naturaleza 
y los pueblos, sobre todo del Sur global. El gobierno de Bolivia, junto a otros pocos, fue quien se atrevió a exigir que el Norte salde la enorme 
Deuda Ecológica que tiene con el Sur, en lugar de seguir exigiendo el pago de una deuda externa marcadamente ilegítima, pero fue dejado de 
lado y excluido en las negociaciones marco. 

Con las perspectivas que se tienen hoy día, nada hace pensar que en la COP 17 en Durban (2011) se pueda modificar el actual 
direccionamiento de mercantilización de las negociaciones, de desatención a las verdaderas causas del calentamiento global y de retroceso en 
el establecimiento de obligaciones de corte de emisiones suficientes y vinculantes. Al contrario, los Derechos Humanos y de la Naturaleza, se 
encuentran en un estado de gran indefensión y vulnerabilidad frente a los acuerdos que se pretenden alcanzar e implementar de la mano de 
las “falsas soluciones” que solo van a profundizar el problema en vez de resolverlo. 

Nuevas “soluciones” para sostener el sistema 

Desde los años 70 hasta ahora, el capitalismo ha buscado nuevas formas para superar sus crisis de sobre-producción, sobre-valorización del 
capital, del crecimiento económico y de la tasa de ganancias. Algunas de estas “soluciones” fueron los planes de ajuste estructural, 
privatizaciones, apertura indiscriminada de los mercados, el lucro perpetuo por procesos usureros de endeudamiento o el constante saqueo del 
trabajo humano y de las bases materiales, principalmente en los países del Sur, para garantizar el crecimiento y la acumulación capitalista. Es 
un proceso propio del neoliberalismo, conocido como el “take, don't make” o “sacar pero no hacer”. Sin embargo, no les es suficiente. Hoy, no 
solo quieren expandir esas mismas políticas, sino que también quieren lucrar con la crisis económica, alimentaria y ecológica que han 
provocado, con la creación de nuevas mercancías y con las “falsas soluciones” al Cambio Climático. 

Esto implica una mercantilización extrema de la Naturaleza, incluidos sus ciclos y funciones, que son la base misma de la vida. Así, los 
bosques, el agua o el aire se transforman en una mercancía a ser vendida bajo las reglas del mercado. Esto va a traer un fuerte impacto sobre 
la biodiversidad, la tierra, la cultura y la vida, sobre todo de los pueblos originarios, campesinos y comunidades tradicionales. En sus territorios, 
estas poblaciones enfrentan diariamente conflictos ambientales con empresas y gobiernos para defender y garantizar otra relación con la 
Naturaleza: de complementariedad, interdependencia y solidaridad, y no de explotación, depredación y saqueo.  

Estos procesos de mercantilización van acompañados de una profunda financiarización de la Naturaleza, donde todo se puede comprar o 
vender en cualquier Bolsa de Valores del mundo. Con esta nueva fase del capitalismo, por ejemplo, con el mercado de los bonos de carbono, 



  

los Programas de Reducción de Emisiones de Carbono causados por la Deforestación y la Degradación de los Bosques (REDD+), los 
Mecanismos de Desarrollo Limpio (MDL),  los Servicios Ambientales y otros, los aborígenes, campesinos, afrodescendientes y otras 
poblaciones pasan a proveer un nuevo tipo de trabajo asalariado, sus bosques se transforman en mercancía y los bienes de la Naturaleza 
pasan a ser “servicios ambientales”. 

Las “falsas soluciones” al Cambio Climático son propuestas que no paran de proliferar, generando grandes impactos en las comunidades más 
vulnerables. Así vemos como son expulsadas de sus tierras comunidades enteras. Hablamos de la vida concreta de millones de personas, 
hombres y mujeres, tanto del campo como de los centros urbanos, que día a día sufren la voracidad del capital y se ven afectados en su vida 
cotidiana, sus costumbres, saberes, culturas y creencias. Todo para que las corporaciones acumulen más poder y sigan ganando millonarias 
sumas de dinero a costa de la vida de los más débiles y de la Naturaleza. 

En las últimas décadas, las grandes corporaciones capitalistas, sus instituciones públicas y privadas, así como sus ideólogos y pensadores 
más destacados fomentaron ideas a favor de las soluciones del mercado como la gran solución frente a la “cuestión ambiental”. En la época de 
la Conferencia de Estocolmo, en 1972, la “protección” del “medio ambiente” se presentaba como un obstáculo al “desarrollo”. En Río´92, 
algunos visionarios ya sugerían que el mundo corporativo debía levantar la bandera del “desarrollo sustentable”, pues había posibilidades de 
convertirlo en un buen negocio. Ya en Río+10, el concepto de “responsabilidad social corporativa” fue el slogan del sistema, vendiendo al 
sector privado como el portador de las soluciones para la crisis ambiental, y preparando el terreno para la actual situación de avance de las 
“falsas soluciones”. 

¡NO más deudas! 

A esta realidad, se suma un monumental proceso de sobre-endeudamiento público de nuestros gobiernos para hacerle frente al hecho que los 
países del Norte no cumplen con sus obligaciones frente al Cambio Climático. Los costos de detener el calentamiento global son transferidos a 
los pueblos del Sur, al igual que los costos de la crisis económica del Norte. Crisis que los pueblos del Sur padecen históricamente y que ya 
pagaron varias veces, con su trabajo, riqueza y vidas. 

Pese a las críticas cada vez mayores, el Banco Mundial salió airoso de las negociaciones sobre clima y se fortaleció en esta coyuntura. Hoy, se 
presenta como el organismo que tiene la “solución” para la crisis de la cual es uno de sus principales responsables. Por eso, es inaceptable 
cualquier participación de este organismo en  el diseño o gestión de fondos y en las negociaciones que tienen que ver con el clima o con 
solucionar los problemas ambientales.  

Las IFIs deben estar decididamente fuera del clima. Porque impulsan y financian “soluciones”, que, dicen, van a resolver el problema climático, 
mintiendo como lo vienen haciendo históricamente con la complicidad de los gobiernos. Estas supuestas “soluciones” en proceso de 
implementación, como MDL, REDD+ y otras, van a agravar aún más la situación y generar un incremento de la Deuda Ecológica y Climática, 
como así también mayores deudas financieras ilegítimas. 

Frente a este nuevo proceso de “sobre-endeudamiento verde”, en el actual contexto de agravamiento de la crisis financiera y económica global, 
es necesario que los pueblos y los gobiernos de la región tomen medidas soberanas coordinadas que se encaminen hacia la transformación 
del actual sistema hacia uno que esté al servicio de los Derechos de los Pueblos y la Naturaleza. 

Camino a Río+20 y más allá… 

Los pueblos, sus organizaciones y movimientos sociales, enfrentamos el reto de poder generar una mayor movilización popular y coordinar 
estrategias para hacerle frente a la voracidad capitalista que se viene.  

En esta encrucijada, mientras tenemos que dar seguimiento a la CMNUMC y sus implicancias nacionales, nos encuentra la próxima 
Conferencia de las Naciones Unidas sobre Desarrollo Sustentable (UNCSD) Río+20, que también tendrá  un gran impacto en la Naturaleza y el 
clima, como así también en nuestras economías y derechos. 

Tenemos la urgente necesidad de generar una gran movilización popular, como lo hicimos en su momento con la Campaña Continental contra 
el ALCA, para enfrentar esta avanzada del gran capital, denominada y difundida con el atractivo nombre de “economía verde” o “green new 
deal”. Vienen por lo último que aún les queda por dominar: los bosques, los territorios, el agua, el aire, la biodiversidad, las semillas, los 
alimentos.  

Por eso consideramos que lo que representa Río+20 debe ser encarado mucho más allá de la Conferencia de la ONU en sí. Será un momento 
de acuerdo entre gobiernos y representantes del gran capital internacional, cuyas consecuencias serán sentidas por el planeta y por quienes lo 
habitamos a lo largo de los años.  

Nos quieren hacer creer que el mismo desarrollo, los mismos sistemas y lógica tecnológica, el mismo mercado, los mismos empleos y las 
mismas instituciones que causaron y causan tantas injusticias sociales y ambientales, ahora, pintados de verde, van a resolver todos los 
problemas. 

Por eso, los movimientos sociales y la sociedad civil tienen que asumir un protagonismo claro y contundente. Sin una articulación de ideas, 
prácticas políticas y estrategias transformadoras no estaremos a la altura del desafío que debemos enfrentar. En ese sentido,  apostamos a que 
la Cumbre de los Pueblos por la Justicia Social y Ambiental, contra la mercantilización de la Vida y la Naturaleza en defensa de los Bienes 
comunes –a realizarse en Río de Janeiro en paralelo a la Conferencia de la ONU- no sea una feria más de ideas y actividades  sino pensada 



  

como un espacio autónomo, tanto de la conferencia oficial y de los gobiernos allí reunidos como de los agentes del mercado, que esté al 
servicio de las luchas y resistencias populares que se están librando en nuestra región y el mundo. 

Lo más importante y prioritario de Río+20 es su potencial para contribuir al fortalecimiento de los procesos de movilización, formación y 
articulación de las fuerzas populares, anti-capitalistas y anti-imperialistas, tanto en nuestra región como en el Sur y a nivel global. Nuestro 
objetivo es apostar a procesos de educación popular, visibilización de las luchas y resistencias que se están dando, articulación con otras 
redes y movimientos sociales en la construcción de perspectivas y capacidad de acción común.  

Las personas y comunidades afectadas por el sistema capitalista, el Cambio Climático, el modelo de desarrollo y la deuda –el corazón 

del sistema-, deben ser los principales protagonistas de este proceso y Cumbre de Río+20. Son ellos y ellas, junto con la Naturaleza, 
quienes día a día enfrentan con dignidad la barbarie del capital y están construyendo, con sus esfuerzos y luchas, ese Otro mundo posible.  

Jubileu Sul Brasil y Jubileo Sur/Américas, vienen haciendo un gran esfuerzo en el seno del Comité Facilitador de la Sociedad Civil Brasilera 
para Río+20 (CFSC) -junto a otras organizaciones, redes y movimientos- para lograr una Cumbre de los Pueblos donde efectivamente los 
protagonistas sean los afectados y afectadas. Entre todos y todas podremos entretejer los hilos de una nueva civilización que rompa 
definitivamente con el capitalismo. 

Por eso, frente a esta situación, hacemos un llamado a la unidad del campo popular, a aglutinar fuerzas contra-hegemónicas para potenciar 
nuestras energías, recursos, ideas y perspectivas. 

A plantearnos nuevos proyectos de sociedad post-capitalista, no-extractivista, libre de deudas, dominaciones y opresiones de cualquier tipo. 

A desenmascarar que el capitalismo no tiene cómo ser humano, no tiene cómo ser verde: sólo es el color de los dólares  que acumula sobre la 
vida de las personas y la Naturaleza. 

A coordinar esfuerzos para luchar por alternativas superadoras a la actual situación, por: 

 Anulación total e incondicional de las deudas ilegítimas reclamadas a los pueblos y países del Sur, y la realización de 
auditorías integrales y participativas de las deudas. 

 Reparación de las Deudas Históricas, Sociales, Financieras, Ecológicas y Climáticas promoviendo cambios 
estructurales en las relaciones entre los países y hacia adentro de nuestros países, para que sean igualitarias y justas.  

 ¡Banco Mundial fuera del Clima! Por fondos públicos, nuevos, adicionales y no reembolsables, eliminando el mercado de 
carbono y el rol del Banco Mundial y los bancos de desarrollo regionales y nacionales en el Financiamiento para el Clima. 

 Exigir la reducción de emisiones en los países del Norte y el reconocimiento de su responsabilidad en el calentamiento 
global. 

 Rechazo a las “falsas soluciones” de mercado: Mecanismos de Desarrollo Limpio (MDL), REDD+, energía nuclear, 
agro-combustibles, endeudamiento ilegítimo, entre otros. 

 Por la des-financiarización de nuestras economías y por el cierre de las Instituciones Multilaterales como el FMI, el 
Banco Mundial, la OMC y los bancos regionales como el Banco Interamericano de Desarrollo. Exigir el fin de la impunidad y 
reparaciones a los crímenes cometidos. 

 Revisar y revertir los Acuerdos Comerciales, Tratados de Protección a las Inversiones y toda forma de aplicación de 
los derechos de propiedad intelectual y los paquetes tecnológicos actuales -agroquímicos, transgénicos- y aquellos que se ofrecen 
como “falsas soluciones” -geoingeniería, nanotecnología, tecnología terminator y similares- 

 Promover la refundación de las instituciones y mecanismos reguladores para poner fin a la supremacía de los 
intereses financieros sobre los Derechos de los Pueblos y la Naturaleza. 

 Garantizar el acceso a los derechos humanos esenciales, como la salud, educación, vivienda, jubilación, trabajo digno, 
agua y saneamiento, transporte, servicios financieros,  telecomunicaciones, recursos energéticos y bienes naturales, protegiéndolos 
de su privatización.  

 Dejar los combustibles fósiles bajo la tierra y promover un cambio en el modelo de producción y consumo sobre la base 
de la armonía, la complementariedad, la solidaridad y el equilibrio entre todos con todo.  

 Restructuración ecológica de las ciudades .Combatir la especulación inmobiliaria, las injusticias ambientales, la 
competencia interurbana desregulada, la gentrificación y el desplazamiento de las poblaciones pobres de las ciudades. 

 Fomentar energías alternativas adecuadas a los medios naturales, sustentables, limpios, renovables, descentralizadas, 
diversas, de bajo costo y ambientalmente respetuosas. 



  

 Reconocer y proteger los derechos de las poblaciones forzadas a inmigrar por las causas e impactos del cambio 
climático.  

 Garantizar, proteger y defender los territorios de pueblos originarios y campesinos. Favorecer la agricultura 
campesina, la producción agroecológica. Respetar a las formas de vida de los pueblos y comunidades del Sur y sus alternativas de 
vida. 

 No permitir nuevos proyectos que agraven la crisis ambiental y climática. Es el momento de parar la explotación y 
opresión a la Naturaleza y la reproducción de patrones de desarrollo del Norte; aprender de las comunidades y pueblos 
ecológicamente sustentables, des-mercantilizar la vida y realizar la reparación integral de la Deuda Ecológica.  

 Defender la Soberanía Alimentaria, entendida como el derecho de los pueblos a controlar sus propias semillas, tierras, 
agua y producción de alimento, y la reversión del modelo de agricultura basada en el agro-negocio y su modelo social, económico y 
cultural de producción capitalista y su lógica de alimentos para el mercado. Afirmamos que los monocultivos de árboles no son 
bosques. 

Rechazamos la mercantilización y financiarización de la Naturaleza, las falsas soluciones de mercado, el endeudamiento impuesto, la 
economía verde, los servicios ambientales y que se continúe lucrando con la destrucción de la vida.  

Nuestro mundo no está en venta, nuestra dignidad, amor por la tierra, saberes y culturas tampoco.  
La Naturaleza, la Pachamama, la Vida: ¡NO se venden, NI se endeudan! ¡Se defienden! 

 
 

“No puedes comprar el viento. 
No puedes comprar el sol. 

No puedes comprar la lluvia. 
No puedes comprar el calor. 

No puedes comprar las nubes. 
No puedes comprar  colores. 
No puedes comprar alegrías. 
¡No puedes comprar mi vida! 
Vamos dibujando el camino… 

Vamos caminando…  
¡Aquí se respira lucha! 
¡Aquí estamos de pie! “ 

(Calle 13) 

15 de noviembre de 2011 
 

JUBILEO SUR/AMERICAS 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 



  

 

ADHESION JUBILEO SUR MESOAMERICA 

Jubileo Sur junto a movimientos y organizaciones sociales implicados en la construcción de la Cumbre de los Pueblos que se realizará en Río 

de Janeiro, Brasil del 18 al 23 de junio de 2012, hacen un llamado a la movilización y coordinación de actividades en todo el  mundo en defensa 
de la justicia social y ambiental, de los bienes comunes y contra la mercantilización de la vida y la naturaleza, en el marco de la Conferencia de 
las Naciones Unidades sobre el Desarrollo Sustentable (Rio+20). Estamos construyendo junt@s, como actividad de este proceso de 
articulación, la Asamblea permanente de los Pueblos, a realizarse en Río+20. 

Convocamos, entonces, a involucrarnos en este proceso y a movilizarnos en cada lugar camino a Río+20, impulsando campañas e iniciativas 
de debate y formación; de ampliación de plataformas de estrategia y acción conjunta; de coordinación y apoyo solidario entre las luchas 
concretas y las demandas aglutinadoras. Llamamos a los pueblos y movimientos en lucha contra todas las formas de explotación,  depredación 
y dominación, a unirse con nosotros en una Asamblea Permanente de los Pueblos, donde afirmaremos nuestros derechos y los de la 
Naturaleza frente a la mercantilización de la vida y el "reverdecimiento" del capitalismo, sobre la retórica de la "economía verde", incluyendo los 
mega-eventos, los acaparamientos de tierras, los mega-proyectos, los mecanismos llamados de desarrollo limpio y otras tantas siglas y 
nombres engañosos como REDD, REDD+ y biocombustibles. 

Ante esta realidad, precisamos convertir Río+20 en un proceso mundial de fuerte movilización, que confronte la realidad de un sistema de 
muerte que busca perpetuarse a cualquier costo y fortalezca las luchas y resistencias por nuestra sobrevivencia a través de la construcción de 
alternativas no-capitalistas como la soberanía alimentaria. 

Llamamos a movilizarnos para construir la Cumbre de los Pueblos por justicia social y ambiental contra la mercantilización de la vida y en 
defensa de los bienes comunes, y la Asamblea Permanente de los Pueblos, sobre la base de las múltiples luchas en curso, en defensa de la 
vida, la soberanía -alimentaria, energética, financiera, territorial, política-, la autodeterminación y la igualdad y la defensa de los derechos 
humanos y de la Naturaleza, analizando los orígenes de la presente crisis y las nuevas modalidades de acumulación capitalista, de 
colonización y de esclavitud. 

Unámonos como movimientos, organizaciones y redes sociales para asegurar que Río+20 se convierta en una gran movilización popular que 
fortalezca las bases locales, regionales y mundiales necesarias para enfrentar la avanzada verde del capitalismo. Río+20 tiene que ser un 
punto de partida para una sociedad más justa y más solidaria. 

¡L@s esperamos para construir juntos y juntas! ¡La vida no se vende, se defiende! ¡Somos los pueblos los acreedores! ¡Globalicemos la lucha, 
globalicemos la esperanza! ¡Seguiremos en marcha hasta que tod@s seamos libres! 

Jubileo Sur  Mesoamérica 

 

 
 
ADHESION FITUN –MIEMBRO DE JS/AMERICAS-

 

Desde Trinidad y Tobago mandamos solidaridad a todos los grupos, movimientos, y organizaciones reunidos en este momento en la ciudad brasileña 
de Río de Janeiro para la Cumbre de los Pueblos en el marco de la reunión Río+20. 
 
Es indiscutible que los asuntos de cambio climático y desarrollo sostenible son de suma importancia para el futuro de nuestro mundo. Además, las 
propuestas que se están recomendando para tratar con estas cuestiones urgentes desde las instituciones internacionales, verdaderamente, no son 
soluciones –en efecto son falsas soluciones-. Estas propuestas sirven para beneficiar a ciertos grupos mientras que nuestros pueblos siguen siendo 
gravemente afectados. 
 
Ante esta realidad apoyamos totalmente el proceso de esta Cumbre de los Pueblos. Discutir los problemas que nos afectan y  en estas discusiones, 
proponer medidas para tratar con dichos problemas es absolutamente necesario. 
 
En sus discusiones y otras acciones que forman parte de esta cumbre popular internacional les deseamos mucho éxito. Esperamos que sus 
deliberaciones en Río sean fructíferas, que influyan positivamente en las decisiones del encuentro oficial y que se traducen en un futro mejor para cada 
habitante de nuestra planeta. 
 
Reiteramos nuestro apoyo para todos ustedes reunidos en Río y también declaramos que apoyaremos las actividades que se planifica para el futuro 
desde este foro, mientras trabajaremos juntos para crear otro mundo. 
 
Junio 2012        
 

FITUN Federation of Independent Trade Unions and Ngos 



  

BUENOS AIRES, 27 AL 30 DE MARZO DE 2012

Del 27 al 30 de marzo, se realizó en Buenos Aires un taller regional de capacitación y estrategias, con la participación de unos 
60 delegados y delegadas de movimientos sociales y organizaciones populares del Cono Sur. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
#Paulina Veloso 

 
Del 27 al 30 de marzo, se realizó en Buenos Aires un Taller 
regional de capacitación y estrategias, con la participación de  
unos 60 delegados y delegadas de movimientos sociales y 
organizaciones populares de los países del Cono Sur –  
Argentina, Bolivia, Brasil, Chile, Paraguay y Uruguay– más 
invitados especiales de Colombia, Ecuador, Nicaragua y Haití. 
 
Frente a la enorme fiesta de las falsas soluciones que los  
grandes bancos y corporaciones transnacionales, las instituciones 
financieras internacionales y los gobiernos cómplices están 
preparando para la Conferencia oficial en Río, enalteciendo su 
proyecto de un “capitalismo verde”, el taller fue un paso importante 
en los esfuerzos populares para convertir Río+20 en un proceso 
regional y mundial de fuerte denuncia y movilización contra esa 
propuesta de muerte y saqueo, avanzando a la vez en la 
articulación de luchas y la construcción de alternativas desde los 
pueblos. 

El taller fue organizado desde Jubileo Sur / Américas, en 
cooperación especial con Diálogo 2000 Argentina y REDES-
Amigos de la Tierra Uruguay y el apoyo de la Fundación Rosa 
Luxemburgo, el Programa de Deuda Ilegítima de la Federación 
Luterana Mundial  y el Consejo Latinoamericano de Iglesias 
(CLAI). Tenía por objetivo profundizar nuestro conocimiento y 
perspectiva sobre los procesos que nos están desafiando en la 
actualidad desde una perspectiva de análisis y acción “Sur-Sur”, 
con especial énfasis en el Cono Sur de nuestra América. Entre los 
procesos sobre los cuales se buscó profundizar se puede resaltar: 

 
o Las crisis sistémicas del capitalismo 
o Incremento de las presiones y políticas extractivistas. 
o Las negociaciones sobre clima y  biodiversidad. 
o Río+20: del desarrollo sustentable al capitalismo verde 
o Deuda, NAF y estrategias de soberanía financiera. 
o Integración regional y G 20. 
o La estrategia militarista en el escenario actual regional y 

mundial 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
-enlaces- 
27 de marzo:  
Diálogo abierto ¿Qué derechos, qué desarrollo? 

Aporte Adolfo Perez Esquivel 
Aporte Camille Chalmers 
Resumen de la actividad inaugural 
Audio completo, gentileza Martín Muzarra, de Radio El Algarrobo, 

Catamarca 

Comisión de trabajo sobre las causas estructurales de  
la situación actual de crisis  (29/03/12) 
Aporte María Elena Saludas 
Aporte Juan Yadhjian “Agua y Modelo Productivo” 
Yadhjian Powerpoint Río – Agua – Modelo Productivo 
Aporte Camille Chalmers “Capitalismo y Crisis” 
Camille Chalmers “Capitalismo y Crisis” gráficos – power point 
Aporte Rina Bertaccini “Militarizacion y guerra” 
 
Comisión de trabajo sobre las falsas soluciones que  
propone el sistema (29/03/12) 
Quién gana y quién pierde con REDD y con el Pago por Servicios 
Ambientales 
 
Alternativas desde los pueblos 
Aporte Zarref-Durao 
 
Río+20: Antecedentes, perspectivas, Cumbre de los Pueblos 
Sandra Quintela Powerpoint “Rio+20″ 

 
 

 
 
 
 
 
 
 

http://haciario20.wordpress.com/taller-bs-as/
http://haciario20.wordpress.com/taller-bs-as/aporte-adolfo-perez-esquivel-2/
http://haciario20.wordpress.com/taller-bs-as/aporte-adolfo-perez-esquivel-2/
http://haciario20.wordpress.com/taller-bs-as/aporte-chalmers-270312/
http://haciario20.wordpress.com/taller-bs-as/aporte-chalmers-270312/
http://www.adital.com.br/site/noticia.asp?idioma=ES&cod=65672
http://www.mediafire.com/?jztwccvy6c7w2
http://www.mediafire.com/?jztwccvy6c7w2
http://haciario20.wordpress.com/taller-bs-as/aporte-mesaludas-causas-crisis-clima-2/
http://haciario20.wordpress.com/taller-bs-as/aporte-yadhjian-agua-y-modelo-productivo/
http://haciario20.wordpress.com/taller-bs-as/rio-92-20-yadhjian/
http://haciario20.wordpress.com/taller-bs-as/aporte-capitalismo-y-crisis-camille-chalmers/
http://haciario20.wordpress.com/taller-bs-as/chalmers-capitalismo-y-crisis-bsas/
http://haciario20.wordpress.com/taller-bs-as/aporte-bertaccini-militarizacion-y-guerra/
http://haciario20.wordpress.com/taller-bs-as/quien-gana-y-quien-pierde-con-redd-y-con-el-pago-por-servicios-ambientales/
http://haciario20.wordpress.com/taller-bs-as/quien-gana-y-quien-pierde-con-redd-y-con-el-pago-por-servicios-ambientales/
http://haciario20.wordpress.com/taller-bs-as/aporte-zarref-durao/
http://haciario20.wordpress.com/taller-bs-as/sandra-rio20-esp-versao-2012/


  

ADITAL 29.03.12 

Jubileo Sur Américas realiza seminario  
“Camino a Río+20 y más allá” en Argentina
 
La Red Jubileo Sur Américas inició este día 27, en Buenos Aires, 
Argentina, el seminario "Camino a Río+20 y más allá”. La apertura de 
la actividad contó con la presencia del premio Nobel de la Paz, Adolfo 
Pérez Esquivel; Camille Chalmers, de la Plataforma Alternativa para el 
Desarrollo de Haití (Papda); y con Sandra Quintela, del Instituto de 
Políticas Alternativas para el Cono Sur (PACs) y de la Red Jubileo Sur 
Brasil. El seminario termina mañana (30) y debate cuestiones 
importantes que serán aportadas en la Conferencia de las Naciones 
Unidas sobre Desarrollo Sustentable, la Río+20, que se realizará en 
junio de este año en Río de Janeiro, Brasil. 
 
El seminario se realiza como una preparación para la Cumbre de los 
Pueblos –que también tendrá lugar en Río de Janeiro en junio– y que 
reúne a cerca de 70 representantes de organizaciones, movimientos y 
redes de Bolivia, Uruguay, Paraguay, Argentina, Chile, Haití, 
Colombia, Ecuador, Nicaragua y Brasil. El encuentro tiene por objetivo 
profundizar el conocimiento y las perspectivas sobre el proceso que 
es un desafío en la actualidad y, por consiguiente, impulsa a las 
organizaciones, entidades y demás representantes de la sociedad civil 
hacia una mayor articulación, fortaleciendo la lucha y la organización 
popular. 
 
"[El evento ocurre] frente a la „gran fiesta‟ de las falsas soluciones que 
los grandes bancos y corporaciones transnacionales, las Instituciones 
Financieras Internacionales (IFIs)  y gobiernos cómplices de este 
modelo que llega a partir del nuevo lema de „Economía Verde‟, pero 
que, sin duda, no va más allá del mismo y viejo capitalismo”, afirma la 
Red. 
 

Esquivel: Gobiernos representan a las transnacionales y no 
a los pueblos 
 
En la apertura, Adolfo Pérez Esquivel llamó la atención sobre la 
necesidad de liberar la palabra y el pensamiento, pues la dominación 
económica capitalista no se inicia en la economía, sino en la cultura. 
Destacó que es preciso hacer un esfuerzo para liberarnos de esa 
dominación cultural y para alterar la forma de ver a nuestros países 
que fueron empobrecidos progresivamente por ese modelo capitalista. 
 
"Cuidado con la palabra, la palabra es energía, es un „arma‟, podemos 
destruir, podemos causar muchos daños; si tenemos que usar una 
palabra, que sea liberadora, y que comencemos desde la lucha 
concreta. Los derechos humanos y el derecho de los pueblos son el 
camino hacia la liberación”, afirmó Esquivel. 
 
El Premio Nobel también habló sobre el significado de la soberanía en 
la actualidad, una palabra sin contenido. "No somos un país 
soberano, todo fue entregado. Si vamos a estar en la Río+20 
necesitamos evaluar lo que avanzamos concretamente en estos 20 
años, lo que ocurre con los gobiernos. No tenemos democracia. Esos 
gobiernos representan hoy a las grandes empresas transnacionales y 
no a los pueblos”, dijo. 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

>Adolfo Pérez Esquivel junto a Camille Chalmers  
      en el inicio del taller de formación en Bs As, marzo 2012. 

 

 
 

Chalmers: Aceleración de control sobre los pueblos 
 
Para Camille Chalmers, en este escenario que comenzó a 
configurarse a partir de 2007, la crisis sistemática de civilización y sus 
varios desdoblamientos, como reducción de las tasas de crecimiento 
real, aumento del desempleo masivo, nuevas olas de endeudamiento, 
está relacionada con el modelo de consumo, un modelo inmoral e 
injusto 
 
Destacó que, ante este panorama, la clase dominante propone 
nuevas estrategias para responder a esta realidad, con una 
"aceleración del control sobre los pueblos, agresividad para controlar 
las fuentes estratégicas de recursos, con una recolonización con 
apropiación de los territorios con nuevas formas de ocupación, las que 
pasan a controlar esos espacios explotando e ignorando a los 
pueblos, la cultura y el conocimiento.” 

 

Sandra Quintela: Economía Verde es profundización del 
modelo capitalista 
 
Sandra Quintela presentó el modelo de desarrollo que se materializa 
en la ciudad de Río de Janeiro, sede de la Conferencia Oficial de la 
ONU en la Río+20 y, también, escenario de importantes luchas y 
resistencias de los pueblos por el territorio, por el derecho a la ciudad. 
 
La representante de Jubileo Sur Brasil observó, además, que el 
evento oficial Río+20 ha tenido una única nota: la Economía Verde 
como la solución en el contexto del desarrollo sustentable y 
erradicación de la pobreza. "Ese modelo llamado Economía Verde es 
la profundización del modelo capitalista con políticas de Redd, Teeb, 
MDL, mercado de carbono. Todo eso será comercializado en una 
bolsa de valores verde que tendrá sede en Río de Janeiro. Las 
consecuencias de esas políticas son más condicionamientos 
aumentando la deuda financiera, social, histórica, ambiental y 
climática”, dijo. 
 
El Seminario continúa con el debate a partir de los ejes de la Cumbre 
de los Pueblos por la justicia social y ambiental, contra la 
mercantilización de la vida y de la naturaleza, en defensa de los 
bienes comunes, que son análisis de las causas estructurales de la 
crisis sistémica, tendencias y emergencias, modelo de producción y 
consumo, deuda y financiamiento, militarización, transnacionales. 



LLAMAMIENTO DE MOVIMIENTOS SOCIALES 

Movimientos Sociales en la Cumbre de los Pueblos por Justicia social y ambiental, contra la mercantilización de la vida  
y la naturaleza, en defensa de los bienes comunes. 

Nos movilizamos juntos camino a Río+20 y más allá por nuestros derechos y los derechos de la Naturaleza, contra la 
mercantilización de la vida y el reverdecimiento del capitalismo. 

 
Nosotr@s, organizaciones, redes y movimientos sociales, que 
estamos implicados en la construcción de la Cumbre de los Pueblos 
por Justicia social y ambiental, contra la mercantilización de la vida y 
la naturaleza y en defensa de los bienes comunes, que se realizará en 
Río de Janeiro, Brasil, del 18 al 23 de junio de 2012, ante el desarrollo 
simultáneo y en esa misma ciudad, de la Conferencia de las Naciones 

Unidas sobre el Desarrollo Sustentable (Rio+20), hacemos un 
llamado a la movilización y coordinación de las luchas a lo 
largo y ancho del planeta. Para garantizar que se cumpla con el 

derecho de todos los pueblos, especialmente aquellos más 
vulnerables, a tener acceso al agua, alimentos, energía, tierra, 
semillas, territorios, y medios de vida dignos, y para reivindicar los 
Derechos de la Madre Tierra.  

Estamos construyendo junt@s, como actividad de este proceso de 

articulación, la Asamblea permanente de los Pueblos, a 

realizarse en Río+20. 

Esta asamblea, tendrá el desafío hacer oír la voz de las mujeres y 
hombres, jóvenes y mayores, que día a día están resistiendo el 
avance de un modelo de desarrollo por definición no sustentable, cuya 
inhumanidad depredadora va buscando someter cada aspecto de la 
vida a la acción del mercado, anteponiendo siempre las ganancias de 
unos pocos al buen vivir del conjunto, mientras simultáneamente 
intenta asumir un rostro cada vez más "verde"  detrás  del cual 
esconderse. 

Fue durante la Conferencia sobre Medio Ambiente y Desarrollo, en 
Río en 1992 - la llamada Cumbre de la Tierra, o Eco'92 -, que una 
movilización social casi sin precedentes frente a una cita de los 
estados vio nacer, entre otras cosas, la Convención sobre Diversidad 
Biológica y la Convención Marco de las Naciones Unidas sobre el 
Cambio Climático. 

Son los principios fundantes de esa Convención sobre Cambio 
Climático - la responsabilidad histórica de los países industrializado 
por el cambio climático, la deuda ecológica y climática, y por ende las 
responsabilidades comunes pero diferenciadas para su tratamiento - 
que sufren hoy como nunca los embates del capital más concentrado 
en su intento de convertir la vida en una mercancía al servicio de sus 
ganancias. Luego de los retrocesos marcados en las negociaciones 
climáticas de Copenhague (2009) y Cancún (2010), no hay motivo 
para esperar resultados menos decepcionantes de la COP17 en 
Durban (del 28 de noviembre al 9 de diciembre de 2011). También 
luego de la COP10 de la Convención de Diversidad Biológica en 
Nagoya (2010), la mercantilización de la Naturaleza pasó a tener lugar 
central ante la proposición de los llamados mecanismos financieros 
innovadores que copian la misma lógica de los fallidos mercados de 
carbono. 

Pero fue también en Río'92 cuando ya el mundo corporativo empezó 
a levantar la bandera del "desarrollo sustentable", pues había 
posibilidad de convertirlo en un buen negocio. Ese mismo concepto, 
complementado en Río+10 por el de "responsabilidad social 
corporativa" y subvertido hasta la médula por la simultánea apertura y 
desregulación neoliberal y la financiarización globalizada de la 
economía capitalista hegemónica, hoy provocan estragos en la vida 
de los pueblos y del planeta, y amenazan con impactos aún peores. Y 
es esta agenda que se profundiza a través de mecanismos y políticas 

de ajuste estructural de la llamada  "economía verde". Tal cual como 
la agenda neoliberal de privatizaciones de servicios públicos en los 
90, viene a liberalizar la Naturaleza y su acceso por parte de los 
mercados, dividiéndola en componentes -como el carbono, la 
biodiversidad o los servicios ambientales- para generar al mismo 
tiempo títulos de especulación financiera, el control corporativo, la 
pérdida de soberanía alimentaria y el vaciamiento de los territorios. 

Ante esta realidad, precisamos convertir Río+20 en un 

proceso mundial de fuerte movilización, que confronte la 

realidad de un sistema de muerte que busca perpetuarse a cualquier 
costo y fortalezca las luchas y resistencias por nuestra sobrevivencia 
a través de la construcción de alternativas no-capitalistas como la 
soberanía alimentaria. La continuidad y la profundidad de las actuales 
crisis, su carácter sistémico y cada vez más militarizado y violento, la 
falta de respuestas adecuadas por parte de la mayoría de los 
gobiernos y el secuestro de los procesos de negociación multilateral 
por parte de los intereses geopolíticos y corporativos, van marcando 
con una necesaria urgencia la construcción de este espacio propio, 
plural, democrático y autónomo, con un mensaje contundente y logros 
concretos capaz de constituirse no solo en caja de resonancia de 
nuestras denuncias y demandas sino también en multiplicador de 
nuestra creatividad y fortalezas, nuestra solidaridad y esperanza. 

Frente a la enorme fiesta de las falsas soluciones que están 
preparando para Río+20 las grandes corporaciones, los bancos y 
entidades financieras internacionales y los gobiernos cómplices, con 
el fin de consolidar un capitalismo reverdecido como única respuesta 
ante las múltiples crisis por ellos mismos desatadas-crisis económica, 
ecológica, alimentaria, energética, democrática, climática, de 
derechos, de género, en fin, crisis civilizatoria-, la Cumbre de los 
Pueblos tendrá el desafío de hilvanar y visibilizar las verdaderas 
soluciones que desde los pueblos se vienen construyendo, en el 
campo, en los bosques, en las fábricas, en las comunidades, los 
barrios, las escuelas y demás lugares de trabajo y de convivencia. 

Convocamos entonces a involucrarnos en este proceso y a 
movilizarnos en cada lugar camino a Río+20, impulsando 

campañas e iniciativas de debate y formación, de ampliación de 
plataformas de estrategia y acción conjunta, de coordinación y apoyo 
solidario entre las luchas concretas y las demandas aglutinadoras. 
 

Llamamos a los pueblos y movimientos en lucha contra 
todas las formas de explotación, depredación y dominación, 
a unirse con nosotros en una Asamblea permanente de los 
Pueblos, donde afirmaremos nuestros derechos y los de la 
Naturaleza frente a la mercantilización de la vida y 
el "reverdecimiento" del capitalismo, sobre la retórica de 
la "economía verde". 

 
A través de los testimonios y el análisis, los intercambios y la 
solidaridad, la movilización y las acciones concretas, tendrá además 
el desafío de fortalecer las luchas presentes y convocar a nuevas 
acciones e iniciativas, generadoras de nuevas plataformas de unidad. 

En ese sentido, en la Asamblea permanente de los Pueblos, los 



  

afectados y afectadas, los verdaderos acreedores de las deudas 
sociales y financieras, ecológicas y climáticas, democráticas y de 
género -que a lo largo de su desarrollo viene acumulando el 
capitalismo, el patriarcado, el imperialismo, el racismo, y el 
antropocentrismo- tendrán el desafío de contribuir significativamente 
en la coordinación de nuestros diversos esfuerzos por construir 
economías y sociedades no capitalistas, justas y equitativas, en 
armonía entre tod@s y con la Naturaleza, superando el hambre, el 
empobrecimiento, la explotación y la opresión, acumulando sobre la 
base de las múltiples luchas en curso y ayudando a prepararnos para 
confrontar los desafíos estratégicos de los próximos tiempos. 

Se realizarán además actividades auto-gestionadas en torno a 
aspectos vitales del proceso de transformación sistémica y 
civilizatoria, buscaremos conocer y apoyar directamente las luchas de 
los pobladores de Río de Janeiro, y de todos los lugares, en sus 
esfuerzos de sobrevivencia ante la embestido del capitalismo y su 
cara reverdecida, incluyendo los mega-eventos, los acaparamientos 
de tierras, los mega-proyectos, los mecanismos llamados de 
desarrollo limpio y otras tantas siglas y nombres engañosos como 

REDD, REDD+, biocombustibles, denunciaremos a los responsables, 
organizaremos acciones directas y también, como corresponde, 
celebraremos la vida y la esperanza que nacen y se nutren de 
nuestras luchas y conquistas. 

Llamamos a movilizarnos para construir juntos la Cumbre de los 
Pueblos por Justicia social y ambiental contra la 
mercantilización de la vida y en defensa de los bienes 
comunes, y la Asamblea permanentes de los Pueblos, sobre 

la base de las múltiples luchas en curso, en defensa de la vida, la 
soberanía -alimentaria, energética, financiera, territorial, política-, la 
autodeterminación y la igualdad y la defensa de los derechos 
humanos y de la Naturaleza, analizando los orígenes de la presente 
crisis y las nuevas modalidades de acumulación capitalista, de 
colonización y de esclavitud. Unámonos como movimientos, 
organizaciones y redes sociales para asegurar que Río+20 se 
convierta en una gran movilización popular que fortalezca las bases 
locales, regionales y mundiales necesarias para enfrentar la avanzada 
verde del capitalismo. Río+20 tiene que ser un punto de partida para 
una sociedad más justa y más solidaria. 

¡L@s esperamos para construir juntos y juntas! 

¡La vida no se vende, se defiende! ¡Somos los pueblos los acreedores! ¡Globalicemos la lucha, globalicemos la esperanza! 

¡Seguiremos en marcha hasta que tod@s seamos libres! 

  
Alianza de los Pueblos del Sur Acreedores de la Deuda Ecológica- Alianza Social Continental- Amigos de la Tierra América Latina y el Caribe –
CADTM Abya Yala Nuestra América- Campaña Mesoamericana de Justicia Climática- Convergencia de Movimientos de los Pueblos de las 
Américas – Coordinadora Andina de Organizaciones Indígenas- Coordinadora Latinoamericana de Organizaciones del Campo CLOC- 
Grassroots Global Justice – Grito Continental de los Excluidos/as – Jubileo Sur/Américas – Marcha Mundial de las Mujeres – Movimiento 
Mundial por los Bosques – Observatorio de Conflictos Mineros de América Latina- Oilwatch- Organización de Solidaridad de los Pueblos de 
África, Asia y América Latina, OSPAAAL- Vía Campesina. 

 
 
 
 

 
DOCUMENTO DEL GRUPO DE ARTICULACION INTERNACIONAL

  

Por la unidad y la movilización de los pueblos en defensa de la vida y los bienes comunes, 
 la justicia social y ambiental, contra la mercantilización de la naturaleza y la “economía verde” 
  

 
A un mes de la conferencia de Naciones Unidas Río+20, los pueblos 
del mundo no vemos resultados positivos del proceso de negociación 
que se está realizando en la conferencia oficial. Allí no se está 
discutiendo un balance del cumplimiento de los acuerdos tomados en 
Río 92 ni cómo cambiar las causas de las crisis. El foco de la 
discusión es un paquete de propuestas llamado engañosamente 
“economía verde” y la instauración de un nuevo sistema de gobierno 
ambiental internacional que lo facilite. 
  
La verdadera causa estructural de las múltiples crisis es el 
capitalismo, con sus formas clásicas y renovadas de dominación, que 
concentra la riqueza y produce desigualdades sociales, desempleo, 
violencia contra los pueblos, criminalización de los que lo denuncian. 
El sistema de producción y consumo actual – representado por las 
grandes corporaciones, los mercados financieros y los gobiernos que 
garantizan su mantenimiento – produce y profundiza el calentamiento 
global y la crisis climática, el hambre y la desnutrición, la pérdida de 
los bosques y la diversidad biológica y sociocultural, la contaminación 
química, la escasez de agua potable, el aumento de la desertificación 
de los suelos, la acidificación de los mares, el acaparamiento de  
 

 
tierras y la mercantilización de todos los aspectos de la vida en las 
ciudades y en el campo. 
  
La “economía verde”, al contrario de lo que pretende sugerir su 
nombre, es otra fase del proceso de acumulación capitalista. Nada en 
la “economía verde” cuestiona o sustituye la economía basada en el 
extractivismo y los combustibles fósiles, ni sus patrones de consumo y 
producción industrial, sino que extiende la economía explotadora de la 
gente y el ambiente a nuevos ámbitos, alimentando el mito de que es 
posible un crecimiento económico infinito. 
  
El fallido modelo económico, ahora disfrazado de verde, pretende 
someter todos los ciclos vitales de la naturaleza a las reglas del 
mercado y al dominio de la tecnología, la privatización y 
mercantilización de la naturaleza y sus funciones, así como de los 
conocimientos tradicionales, aumentando los mercados financieros 
especulativos a través de mercados de carbono, de servicios 
ambientales, de compensaciones por biodiversidad y el mecanismo 
REDD+ (Reducción de emisiones por deforestación evitada y 
degradación de bosques). 



  

Los transgénicos, los agrotóxicos, la tecnología Terminator, los 
agrocombustibles, la nanotecnología, la biología sintética, la vida 
artificial, la geoingeniería y la energía nuclear, entre otras, son 
presentadas como “soluciones tecnológicas” a los límites naturales del 
planeta y a las múltiples crisis, sin encarar las verdaderas causas que 
las provocan. 
  
Además se promueve la ampliación del sistema alimentario 
agroindustrial, que es uno de los mayores factores causantes de las 
crisis climáticas, ambientales, económicas y sociales, profundizando 
la especulación con los alimentos,  y favoreciendo los intereses de las 
corporaciones del agronegocio en desmedro de la producción local, 
campesina, familiar, de los pueblos indígenas y poblaciones 
tradicionales y afectando la salud de toda las poblaciones. 
  
Como una estrategia de negociación en la conferencia Río+20, 
algunos gobiernos de países ricos están planteando un retroceso de 
los principios de Río 92, como el principio de responsabilidades 
comunes y diferenciadas, el principio de precaución, el derecho a la 
información y la participación, así como amenazando derechos ya 
consolidados, como los de los pueblos indígenas y poblaciones 
tradicionales, campesinos y campesinas, el derecho humano al agua, 
los derechos de los trabajadores y trabajadoras, de los migrantes, el 
derecho a la alimentación, a la vivienda, a la ciudad, derechos de la 
juventud y de las mujeres, el derecho a la salud sexual y reproductiva, 
a la educación y derechos culturales. 
  
Asimismo se intenta instalar unos llamados Objetivos de Desarrollo 
Sustentable (ODS) que serán utilizados para promover la “economía 
verde”, debilitando aún más los ya insuficientes Objetivos de 
Desarrollo del Milenio (ODM). 
  
El proceso oficial propone instaurar formas de gobierno ambiental 
mundial que sirvan como administradores y facilitadores de esa 
“economía verde”, dando protagonismo al Banco Mundial y otras 
instituciones financieras públicas o privadas, internacionales y 
nacionales, lo cual incentivará un nuevo ciclo de endeudamiento y de 
ajustes estructurales disfrazados de verde.  No puede haber una 
gobernanza global democrática sin terminar con la actual captura 
corporativa de las Naciones Unidas. 
 
 
. 
 
 
 

 
>Acción de Diálogo 2000 Argentina frente al Congreso Nacional 

 
 

Repudiamos este proceso y llamamos a fortalecer las 
movilizaciones y construcción de alternativas en todo el 
mundo. 
 
 
Luchamos por un profundo proceso de cambio frente al actual modelo 
de producción y consumo, concretizando nuestro derecho a 
desarrollarnos con modelos alternativos, basados en las múltiples 
realidades y experiencias de los pueblos, auténticamente 
democráticos, respetando los derechos humanos y colectivos, en 
armonía con la naturaleza y con justicia social y ambiental. 
  
Planteamos la afirmación y construcción colectiva de nuevos 
paradigmas basados en la soberanía alimentaria, la agroecología y la 
economía solidaria, la defensa de la vida y los bienes comunes, la 
afirmación de todos los derechos amenazados, el derecho a la tierra y 
territorio, el derecho a la ciudad, los derechos de la naturaleza y de 
las futuras generaciones, la eliminación de toda forma de colonialismo 
e imperialismo. 
  
Llamamos a los pueblos del mundo a apoyar la lucha del pueblo 
brasilero contra la destrucción de uno de los principales marcos 
legales de protección de los bosques (el Código Forestal) lo que abre 
caminos para una mayor deforestación, a favor de los intereses del 
agronegocio y de la ampliación de sus monocultivos; y contra la 
implementación del megaproyecto hidráulico Belo Monte, que está 
afectando la sobrevivencia y las formas de vida de los pueblos de la 
selva y la biodiversidad amazónica. 
  
Reiteramos la convocatoria a participar en la Cumbre de los Pueblos 
que se realizará del 15 al 23 de junio en Río de Janeiro, que será un 
punto importante en la trayectoria de las luchas globales por justicia 
social y ambiental que estamos construyendo desde Río-92, 
particularmente a partir de Seattle, FSM, Cochabamba, donde se han 
catapultado las luchas contra la OMC y el ALCA, por la justicia 
climática y contra el G-20. Recogemos también las movilizaciones 
masivas como Occupy, los indignados, la lucha de los estudiantes en 
Chile y la primavera árabe. 
  
Convocamos a la movilización global el 5 de junio (día mundial del 
medio ambiente), el 18 de junio contra el G20 (que en esta 
oportunidad se centrará en el “crecimiento verde”) y a la marcha de la 
Cumbre de los Pueblos el 20 de junio, en Río de Janeiro y en el 
mundo, por la justicia social y ambiental, contra la “economía verde”, 
la mercantilización de la vida y la naturaleza y por la defensa de los 
bienes comunes y los derechos de los pueblos. 

 

 

 

 
 

5 DE JUNIO- DIA MUNDIAL DEL MEDIO AMBIENTE

 

 
                                                                                                                               

                                                                                                                                                       En distintos lugares alrededor del mundo se realizaron actividades en  

                                                                                                                                el Día Mundial del Medio Ambiente, como antesala de lo que será la  

                                                                                                                                Cumbre de los Pueblos Río+20 por la Justicia social y ambiental. 

Entre las demandas levantadas, se exigió la reparación de la Deuda Ecológica –generada por los países del Norte global- el repudio al pago de las 

deudas ilegítimas y el retiro de las IFIs del financiamiento al Clima. Se rechazó la puesta en marcha de la denominada “economía verde” y se 

denunciaron las consecuencias que traerá con la profundización de la mercantilización de la vida y la financiarización de la Naturaleza. 

Del mismo modo se rechazaron las “falsas soluciones”, generadoras del agravamiento de la crisis climática y de la destrucción de bosques y selvas 

nativas, pérdida de biodiversidad y de la transferencia de responsabilidades a los países del Sur para continuar contaminando. 

 



  

13 AL 22 DE JUNIO DE 2012

 

 

En los días previos a la Cumbre de los Pueblos Río+20, organizaciones brasileñas miembros de la red  llevaron adelante una 

serie de actividades en la ciudad de Río de Janeiro. JS/Américas realizó dos actividades propias en la cumbre y co-convocó  a 

otras en alianza con organizaciones sociales y ambientales. 

 

13 de junio  
Debate: “Ambientalismo de Espectáculo. 
Economía verde y mercado de carbono 
en Río de Janeiro”  
 

 

Presentación del trabajo de investigación, 
realizado por Fabrina Furtado -PACS- de  
lo que está sucediendo en Río de Janeiro 
de cara a la economía verde y las “falsas 
soluciones”. Puede ver en pdf aquí 
 
 
14 de junio 
Charla-debate: “Lo que está en disputa 
en Río y en Río+20”  

 

 

 

 

 
 

 

 

 

De la actividad participaron Nora Cortiñas 
de Madres de Plaza de Mayo LF y Jubileo 
Sur, Jean Pierre Leroy de FASE, Nnimmo 
Bassey de Amigos de la Tierra, Etelvina  
Mazzioli del MST/Vía Campesina, Chico 
Alencar, diputado PSOL y Marcelo Freixo 

legislador PSOL, con la moderación de 
Sandra Quintela de JS/Américas.    

Los debates estuvieron centrados en lo 
que está en disputa tanto en Río como en 
la Río+20, haciendo la relación entre la 
ciudad que se plantea como vidriera 
mundial ,no solo por los mega-eventos, 
como al Copa del Mundo y las Olimpiadas, 
sino por la avanzada de la economía verde 
y de las falsas soluciones. Todo bajo el 
paraguas de un choque de orden y de 
capital que genera más injusticias y viola 
los derechos humanos de la población y 
los derechos de la Madre Tierra.     
 
15 de junio 
Madres de Brasil y Argentina  
en la lucha por la Memoria y la Justicia 

 

 

 

 

Convocada por organizaciones sociales de 
Río de Janeiro, la actividad reunió a Nora 
Cortiñas, de las Madres de Plaza de Mayo 
de Argentina y  a Deise Silva, de la Red de 
Comunidades y Movimientos contra la 
Violencia. Fue un encuentro muy emotivo, 

donde las madres compartieron su lucha 
por la vida y la justicia.  
 
Deise contó sobre la realidad de las 
comunidades cariocas y sobre el asesinato 
de su hijo, en enero de 2008, en una casa 

de custodia para menores. Por su parte, 
Cortiñas compartió la lucha que hace 35 
años llevan adelante las Madres de Plaza 
de Mayo para saber el destino de sus hijos 
detenidos-desaparecidos por la última 
dictadura militar argentina.        
               
 

 

 

 

 

>Delegación de JSA antes de partir al Rio toxi-
tour a la zona oeste de Río de Janeiro. 

15 al 22 de junio 
Actividades en la Cumbre de los Pueblos 
Río+20 por la Justicia social y ambiental 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
 

 

 

 

 

Jubileo Sur/Américas realizó dos 
actividades propias en la Cumbre de los 
Pueblos. El lunes 18, un encuentro sobre: 
Deuda y financiarización de la Naturaleza 
¡Reparaciones Ya! con la presencia de las 
organizaciones miembros de la red de  
Argentina, Brasil, Chile, Ecuador, El 
Salvador, Haití, Paraguay. 
 
El martes 19 una conferencia sobre la 
problemática del desarrollo en Haití con la 
presencia de la delegación haitiana en la 
Cumbre de los Pueblos. 

 

15 al 17 de junio 
Rio+Tóxico Tour 2012 
El lado B de Río de Janeiro  
 
JS/Américas participó del Toxi Tour 
 para conocer el otro lado de Río de 
Janeiro, la “cidade maravilhosa” donde 
acontecen asesinatos, desplazamientos, 
contaminación y violación a los derechos 
humanos producto del avance del “capital 

verde”  + info: http://riotoxico.hotglue.me 

http://www.pacs.org.br/uploaded_files/20120801143722_printed_outras_YW1iaWVudGFsaXNtbyBkZSBlc3BldGFjdWxvLnBkZg==.pdf
http://riotoxico.hotglue.me/


ADITAL 19.06.12  -español- 
Jubileo Sur/Américas realiza actividad  
para discutir el tema de la deuda y la 
financiarización de la naturaleza 

Representantes de Jubileo Sur Asia, América Central y América del 
Sur realizaron en la mañana de ayer (18) un encuentro durante la 
Cumbre de los Pueblos en la Río+20 por Justicia Social y Ambiental, 
en el Aterro de Flamengo, Río de Janeiro, como parte de las 
actividades autogestionadas. Los/las participantes tuvieron la 
oportunidad de compartir sus experiencias en las luchas contra las 
deudas en sus países y regiones. 

Fue cuestionado el avance de la financiarización y mercantilización de 
la vida y de la naturaleza impulsada por las empresas multinacionales, 
las Instituciones Financieras y los gobiernos de los países más 
poderosos del planeta, y exigieron que las deudas paren y que los 
verdaderos responsables de la crisis que se está viviendo asuman sus 
responsabilidades y reparen los delitos cometidos. Al mismo tiempo 
Jubileo Sur pidió reparaciones, porque los pueblos del Sur global no 
son deudores, sino acreedores de las deudas histórica, social, 
ecológica, climática y financiera. 

Ivonne Yánez, de Acción Ecológica – Jubileo Sur (JS), dijo que 
tenemos que entender el papel de los gobiernos "amigos” –citó 
algunos de ellos: Argentina, Brasil, Venezuela, Bolivia, Ecuador, 
Nicaragua- y sus contradicciones, que son muchas. Una de ellas 
puede ser el extractivismo, la destrucción de la naturaleza. "Ese 
modelo extractivista está muy presente en nuestros países”, dijo. Ella 
agregó que es necesario entender que el capitalismo es una máquina 
de destrucción, y en este contexto es que pensamos cómo enfrentar 
este sistema. 

A su vez, Carolina Amaya, de la Unidad Ecológica Salvadoreña de El 
Salvador/JS comentó que hace dos semanas los movimientos 
sociales de América Central realizaron en Honduras un encuentro y 
firmaron algunos acuerdos: iniciar un observatorio de las falsas 
soluciones para que se pueda percibir mucho más claramente lo que 
viene ocurriendo con la naturaleza, trabajar la radiografía de la deuda 
porque los países están endeudándose cada vez más con las ofertas 
de los bancos internacionales, y trabajar por una auditoría de la 
deuda. 

Al fin del encuentro Nora Cortiñas, de la Asociación Madres de la 
Plaza de Mayo LF/JS, dijo que está muy contenta por participar en la 
Cumbre de los Pueblos y que está aquí con la presencia de los 30 mil 
desaparecidos de Argentina y que se suma con los desparecidos de 
los países hermanos, donde la metodología del dominador es 
sacarles todos sus derechos. 

"Cuando las madres salen de su ámbito ellas llevan esas historias: 
verdad, justicia y memoria, y también levantan las banderas de lucha 
de sus hijos e hijas. Nosotros aprendemos que los padres dejaban 
una herencia, pero en nuestro caso fueron los hijos e hijas quienes 
nos dejaron esa herencia, la lucha”, dijo Nora. "A lo largo del tiempo 
las madres fuimos aprendiendo por qué se llevaron a nuestros hijos e 
hijas. Había palabras que no sabíamos, como capitalismo, 
neoliberalismo, dominación y esclavitud, fuimos tomando las 
enseñanzas de ustedes [militantes de movimientos sociales, 
organizaciones y redes] en la lucha, en las calles”, completó Nora. 

La noticia es de Jubileo Sur/Américas | Minga Informativa de los 
Movimientos Sociales | Convergencia de Comunicación de los 
Movimientos en la Cumbre de los Pueblos 
Traducción: Daniel Barrantes – barrantes.daniel@gmail.com 
 

ADITAL 19.06.12 –português- 

Jubileu Sul Américas realiza atividade para 
discutir o tema da dívida e financeirização 
da natureza 

Representantes do Jubileu Sul Ásia, América Central, e América do 
Sul realizaram na manhã de ontem (18), um encontro durante a 
Cúpula dos Povos na Rio + 20 por Justiça Social e Ambiental, no 
Aterro do Flamengo, Rio de Janeiro, como parte das atividades 
autogestionadas. Os/as participantes tiveram a oportunidade de 
compartilhar suas experiências nas lutas contra as dívidas em seus 
países e regiões. 

Foi questionado o avanço da financeirização e mercantilização da 
vida e da natureza impulsionado pelas empresas multinacionais, as 
Instituições Financeiras e os governos dos países mais poderosos do 
planeta, e exigiram que as dívidas parem e que os verdadeiros 
responsáveis pela crise que se está vivendo assumam suas 
responsabilidades e reparem os crimes cometidos. Ao mesmo tempo 
o Jubile Sul pediu reparações porque os povos do Sul global não são 
devedores e credores das dívidas histórica, social, ecológica, 
climática e financeira. 

Ivonne Yánez, da Ação Ecológica – Jubileu Sul (JS), disse que temos 
que entender o papel dos governos "amigos” – citou alguns deles: 
Argentina, Brasil, Venezuela, Bolívia, Equador, Nicarágua -, e suas 
contradições, que são muitas. Uma delas pode ser o extrativismo, a 
destruição da natureza. "Esse modelo extrativista é bem presente em 
nossos países”, disse. Ela acrescentou que é necessário entender 
que o capitalismo é uma máquina de destruição, e, nesse contexto, 
pensarmos como enfrentar esse sistema. 

Por sua vez, Carolina Amaya, da Unidade Ecológica Salvadorenha de 
El Salvador/JS comentou que há duas semanas os movimentos 
sociais da América Central realizaram em Honduras um encontro e 
firmaram alguns acordos: iniciar um observatório das falsas soluções 
para que se possa perceber muito mais o que vem acontecendo com 
a natureza e trabalhar a radiografia da dívida porque os países estão 
se endividando cada vez mais com as ofertas dos bancos 
internacionais, e trabalhar por uma auditoria da dívida. 

Ao final do encontro Nora Cortiñas, da Associação Madres de la Plaza 
de Mayo LF/JS, disse que está muito contente em participar da 
Cúpula dos Povos e que está aqui com a presença dos 30 mil 
desaparecidos na Argentina e que se soma com os desparecidos dos 
países irmãos, onde a metodologia do dominante é tirar todos os 
direitos deles e delas . 

"Quando as mães saem do seu âmbito elas levam essas histórias: 
verdade, justiça e memoria, e também levantam as bandeiras de lutas 
dos seus filhos e filhas. Nós aprendemos que os pais deixavam uma 
herança, mas em nosso caso foram os filhos e filhas quem nos 
deixaram essa herança, a luta”, disse Nora. "Ao longo do tempo as 
mães foram aprendendo porque que levaram nossos filhos e filhas. 
Havia palavras que não sabíamos, como capitalismo, neoliberalismo, 
dominação e escravidão, fomos tomando os ensinamentos de vocês 
[militantes de movimentos sociais, organizações e redes] na luta, nas 
ruas”, complementou Nora. 

A notícia é do Jubileo Sur/Américas | Minga Informativa de los 
Movimientos Sociales | Convergencia de Comunicación de los 
Movimientos en la Cumbre de los Pueblos 

 

 

mailto:barrantes.daniel@gmail.com


Jubileo Sur/Américas participó de la movilización contra las multinacionales denunciando las deudas sociales, ecológicas, climáticas y financieras 

ilegítimas generadas por estas empresas, las cuales deben ser reparadas para verdaderamente alcanzar la Justicia social y ambiental por la cual 
estamos luchando en la Cumbre de los Pueblos Río+20 
 

Del mismo modo, JS/A se hizo presente en el lanzamiento de la Campaña "Desmantelemos el poder corporativo y pongamos fin a la 
Impunidad" para hacer llegar un saludo fraternal y su compromiso con la construcción de la misma, aportando desde su perspectiva de trabajo sobre 

los procesos de endeudamiento ilegítimo y el papel de las empresas multinacionales en su generación. 
 
 
 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

20 DE JUNIO: LLAMADO A LA MOVILIZACION  

 

Jubileo Sur se moviliza en este día de acción global en defensa de los bienes comunes, contra la mercantilización de la Vida, y hace un llamado a los 

movimientos y organizaciones sociales a sumarse con la convicción de que la Pachamama no se vende ni se endeuda ¡Se defiende! 
 
Los resultados de las negociaciones oficiales que se esperan alcanzar en la Conferencia de la ONU Río+20 nada tienen que ver con las soluciones 
que necesitan los pueblos y la Naturaleza. Todo lo contrario. Pretende avanzar en la profundización de la mercantilización y financiarización de los 
procesos que hacen a la esencia misma de la Vida e implementar la denominada "economía verde" para re-formular y salvar al capitalismo. 
 
Por eso en este día, miles de personas se movilizarán en todo el mundo para exigirle a los gobiernos de los países más poderosos del planeta, a las 
Instituciones Financieras, a las multinacionales y a nuestros gobiernos locales que  se deben encontrar "verdaderas soluciones" a favor de la Justicia 
social y ambiental y de los derechos de los Pueblos y la Naturaleza. 
 

Deuda Ecológica: ¡Reparaciones Ya! 
¡No debemos-No pagamos! 
¡Que la crisis la paguen los que la causaron! 
¡Si a la Vida, No a la deuda! 
 
 
 

 
 

ARTICULACION 

 

                                                                                                        Jubileo Sur/Américas,  

junto a la Marcha Mundial de las Mujeres,  
Vía Campesina, Amigos de la Tierra y otras redes  

y organizaciones, montaron un espacio común durante  
la Cumbre de los Pueblos. La carpa ¡Ya Basta! sirvió  

como punto de encuentro, realización de actividades y  
distribución de materiales, además de potenciar la  

articulación entre estas redes y organizaciones sociales. 
 
 



 
 

 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

20 DE JUNIO 

La delegación de Jubileo Sur participó este 20 de junio -Día de acción global-

de las distintas movilizaciones planteadas en Río de Janeiro en el marco de las 
Cumbre de los Pueblos Río+20.  

Por la mañana, junto a la Vía Campesina, Amigos de la Tierra, la Marcha 
Mundial de las Mujeres, los Comités populares contra la Copa y los afectados 
por las empresas multinacionales, junto a otras organizaciones, participó de la 
movilización en Villa Autódromo, en las cercanías de Río Centro, lugar de la 
Conferencia oficial de las Naciones Unidas. La manifestación tenía el objetivo 
de solidarizarse con los moradores del lugar frente a los embates de las 
remociones originadas por la especulación inmobiliaria en la zona oeste de la 
cidade maravilhosa, y repudiar el inicio de las negociaciones y la cooptación 
por parte de las corporaciones del espacio de decisión de la ONU, con un 
fuerte y tajante rechazo a la denominada "economía verde" y las "falsas 
soluciones" como así también de los nuevos procesos de  "endeudamiento 
verde" que se abren. 
 
Por la tarde, JS/A  fue parte  de la multitudinaria movilización por las 
calles céntricas de la ciudad, en defensa de los bienes naturales, contra la 
mercantilización de la Vida y la financiarización de la Naturaleza. Junto a miles 
de personas, las organizaciones miembros de JS/A de Argentina, Brasil, Chile, 
Ecuador, El Salvador, Haití y Paraguay se concentraron frente a Eletrobras, -la 
empresa brasileña de electricidad- donde manifestaron, una vez más, su 
solidaridad con el reclamo del pueblo paraguayo por el manejo conjunto de 
Itaipú Binacional y la anulación de su deuda espuria, al canto de: "¡Itaipú es de 
Paraguay también!". 
 
Sandra Quintela, coordinadora regional de Jubileo Sur/Américas manifestó 
desde el escenario móvil de la marcha que "nos estamos movilizando porque 
la Vida no tiene precio, la Vida y la Naturaleza no se venden. Tenemos que 
estar movilizados porque es la única manera  de enfrentarlo".  
 
Por su parte, la madre de Plaza de Mayo Línea Fundadora y miembro de 
Diálogo2000-Jubileo Sur, Nora Cortiñas, denunció que en vez de llamarse 
Río+20 debería ser Río-20 porque en estos 20 años no se avanzó, al contrario, 
se retrocedió. "La economía verde que nos quieren imponer es solo un negocio 
para los ricos. Es en contra del Planeta", afirmó. Por eso hizo un llamado a la 
unidad de las luchas y cerró su discurso con un "¡hasta la victoria... siempre!" 
que fue respondido por los manifestantes con un ruidoso y convencido 
¡siempre! 
 
Por último, habló por Jubileo Sur, Camille Chalmers, de la PAPDA Haití, quien 
a la vez que agradeció la solidaridad del pueblo brasileño con las luchas 
populares, hizo un fuerte pedido para que las tropas brasileñas y de los 
demás países que integran la MINUSTAH se retiren de inmediato de su país. A 
la vez, denunció la experimentación de la que es fruto Haití con el avance del 
agro-combustible, los agro-negocios y los efectos del Cambio Climático por 
parte del capitalismo. 
 

La delegación de JS/A se movilizó bajo la consigna de ¡Reparaciones 
Ya! para las deudas sociales, ecológicas y climáticas generadas por los 

gobiernos del Norte, las Instituciones Financieras y las empresas 
multinacionales. La Asamblea de los Pueblos será la última instancia de 
convergencia que permitirá avanzar en la articulación de las luchas y 
 resistencias que se vienen librando y se pusieron de manifiesto durante toda la 
Cumbre de los Pueblos Río+20 
 
>La multitudinaria movilización avanza por la Av. Rio Branco, RJ. 

 

 



 
 

DECLARACION FINAL 

por Justicia social y ambiental, en defensa de los bienes comunes, contra la mercantilización 
de la Vida y la Naturaleza 

Movimientos sociales y populares, sindicatos, pueblos, organizaciones de la sociedad civil y ambientalistas de todo el mundo presentes en la 
Cumbre de los Pueblos en la Río+20 por Justicia Social y Ambiental, vivenciaron en los campamentos, en las movilizaciones masivas, en los debates, 
la construcción de convergencias y alternativas, conscientes de que somos sujetos de otra relación entre humanos y humanas y entre la humanidad y 
la naturaleza, asumiendo el desafío urgente de frenar la nueva fase de recomposición del capitalismo y de construir, a través de nuestras luchas, 
nuevos paradigmas de sociedad. 

La Cumbre de los Pueblos es el momento simbólico de un nuevo ciclo en la trayectoria de luchas globales, que produce nuevas 
convergencias entre movimientos de mujeres, indígenas, negros, juventudes, agricultores/as familiares y campesinos, trabajadores/as, pueblos y 
comunidades tradicionales, quilombolas, luchadores por el derecho a la ciudad, y religiones de todo el mundo. Las asambleas, movilizaciones y la gran 
Marcha de los Pueblos fueron los momentos de expresión máxima de estas convergencias. 

Las instituciones financieras multilaterales, las coaliciones al servicio del sistema financiero, como el G8/G20, la captura corporativa de la 
ONU y la mayoría de los gobiernos demostraron irresponsabilidad para con el futuro de la humanidad y del planeta y promovieron los intereses de las 
corporaciones en la conferencia oficial. En contraste con esto, la vitalidad y la fuerza de las movilizaciones y de los debates en la Cumbre de los 
Pueblos fortalecieron nuestra convicción de que sólo el pueblo organizado y movilizado puede liberar al mundo del control de las corporaciones y del 
capital financiero. 

Hace veinte años el Fórum Global, también realizado en el Aterro do Flamengo, denunció los riesgos que corrían la humanidad y la 
naturaleza con la privatización y el neoliberalismo. Hoy afirmamos que, además de confirmar nuestro análisis, ocurrieron retrocesos significativos en 
relación con los derechos humanos ya reconocidos. La Río+20 repite el fallido itinerario de falsas soluciones defendidas por los mismos actores que 
provocaron la crisis global. A medida que esa crisis se profundiza, más avanzan las corporaciones contra los derechos de los pueblos, la democracia y 
la naturaleza, secuestrando los bienes comunes de la humanidad para salvar al sistema económico-financiero. 

Las múltiples voces y fuerzas que convergen en torno de la Cumbre de los Pueblos denuncian la verdadera causa estructural de la crisis 
global: el sistema capitalista patriarcal, racista y homofóbico. 

Las corporaciones transnacionales continúan cometiendo delitos con la sistemática violación de los derechos de los pueblos y de la 
naturaleza con total impunidad. De la misma forma, avanzan sus intereses a través de la militarización, de la criminalización de los modos de vida de 
los pueblos y de los movimientos sociales promoviendo la desterritorialización en el campo y en la ciudad. 

De la misma manera, denunciamos la deuda ambiental histórica que afecta mayormente a los pueblos oprimidos del mundo, y que debe ser 
asumida por los países altamente industrializados, los cuales, al fin y al cabo, fueron los que provocaron las múltiples crisis que vivimos en la 
actualidad. 

El capitalismo también lleva a la pérdida del control social, democrático y comunitario sobre los recursos naturales y servicios estratégicos, 
que continúan siendo privatizados, convirtiendo derechos en mercaderías y limitando el acceso de los pueblos a los bienes y servicios necesarios para 
la supervivencia. 

La llamada "economía verde” es una de las expresiones de la actual fase financiera del capitalismo que también utiliza viejos y nuevos 
mecanismos, tales como la profundización del endeudamiento público-privado, el estímulo excesivo al consumo, la apropiación y concentración de las 
nuevas tecnologías, los mercados de carbono y la biodiversidad, la apropiación ilegal y la extranjerización de tierras y las asociaciones público-
privadas, entre otros. 

Las alternativas están en nuestros pueblos, nuestra historia, nuestras costumbres, conocimientos, prácticas y sistemas productivos, que 
debemos mantener, revalorizar y ganar en escala como proyecto contrahegemónico y transformador. 

La defensa de los espacios públicos en las ciudades, con gestión democrática y participación popular, la economía cooperativa y solidaria, la 
soberanía alimentaria, un nuevo paradigma de producción, distribución y consumo, el cambio de la matriz energética, son ejemplos de alternativas 
reales frente al actual sistema agro-urbano-industrial. 

La defensa de los bienes comunes pasa por la garantía de una serie de derechos humanos y de la naturaleza, por la solidaridad y respeto a 
las cosmovisiones y creencias de los diferentes pueblos, como, por ejemplo, la defensa del "Buen Vivir” como forma de existir en armonía con la 
naturaleza, lo que presupone una transición justa, a ser construida con los/las trabajadores/as y los pueblos. 

Exigimos una transición justa que supone la ampliación del concepto de trabajo, el reconocimiento del trabajo de las mujeres y un equilibrio 
entre la producción y reproducción, para que ésta no sea una atribución exclusiva de las mujeres. Esta transición pasa además por la libertad de 
 



 
 

organización y el derecho a la contratación colectiva, así como por el establecimiento de una amplia red de seguridad y protección social, entendida 
como un derecho humano, así como de políticas públicas que garanticen formas de trabajo decentes. 

Afirmamos el feminismo como instrumento de la construcción de la igualdad, la autonomía de las mujeres sobre sus cuerpos y sexualidad y 
el derecho a una vida libre de violencia. De la misma forma reafirmamos la urgencia de la distribución de la riqueza y del ingreso, del combate al 
racismo y al etnocidio, de la garantía del derecho a la tierra y al territorio, del derecho a la ciudad, al medio ambiente y al agua, a la educación, la 
cultura, la libertad de expresión y la democratización de los medios de comunicación. 

El fortalecimiento de diversas economías locales y de los derechos territoriales garantiza la construcción comunitaria de economías más 
vibrantes. Estas economías locales proporcionan medios de vida sustentables locales, la solidaridad comunitaria, componentes vitales de la resiliencia 
de los ecosistemas. La diversidad de la naturaleza y su diversidad cultural asociada es fundamento para un nuevo paradigma de sociedad. 

Los pueblos quieren determinar para qué y para quiénes se destinan los bienes comunes y energéticos, además de asumir el control popular 
y democrático de su producción. Un nuevo modelo enérgico que esté basado en energías renovables descentralizadas y que garantice energía a la 
población y no para las corporaciones. 

La transformación social exige convergencias de acciones, articulaciones y agendas a partir de las resistencias y alternativas contra-
hegemónicas al sistema capitalista que están en curso en todos los rincones del planeta. Los procesos sociales acumulados por las organizaciones y 
movimientos sociales que convergieron en la Cumbre de los Pueblos indicaron los siguientes ejes de lucha: 

·Contra la militarización de los Estados y territorios; 

·Contra la criminalización de las organizaciones y movimientos sociales; 

·Contra la violencia contra las mujeres; 

·Contra la violencia a lésbicas, gays, bisexuales, transexuales y transgéneros; 

·Contra las grandes corporaciones; 

·Contra la imposición del pago de deudas económicas injustas y por auditorías populares de las mismas; 

·Por la garantía del derecho de los pueblos a la tierra y al territorio urbano y rural; 

·Por la consulta y consentimiento libre, previo e informado, basado en los principios de la buena fe y del efecto vinculante, según la Convención 169 de 
la OIT; 

·Por la soberanía alimentaria y alimentos saludables, contra agrotóxicos y transgénicos; 

·Por la garantía y conquista de derechos; 

·Por la solidaridad con los pueblos y países, principalmente los amenazados por golpes militares o institucionales, como está ocurriendo ahora en 
Paraguay; 

·Por la soberanía de los pueblos en el control de los bienes comunes, contra las tentativas de mercantilización; 

·Por el cambio de la matriz y el modelo energético vigentes; 

·Por la democratización de los medios de comunicación; 

·Por el reconocimiento de la deuda histórica social y ecológica; 

·Por la construcción del DÍA MUNDIAL DE HUELGA GENERAL. 

Volvamos a nuestros territorios, regiones y países estimulados para construir las convergencias necesarias para seguir en lucha, resistiendo y 
avanzando contra el sistema capitalista y sus viejas y renovadas formas de reproducción. 

¡De pié, continuamos en lucha!  Río de Janeiro, 15 al 22 de junio de 2012. 
 

Cumbre de los Pueblos por Justicia social y ambiental en defensa de los bienes comunes, contra la mercantilización de la Vida 
 



 
 

Los documentos finales de la Cumbre de los Pueblos Rio+20 están disponibles en 

http://www.movimientos.org/madretierra/show_text.php3?key=21298 

 Además de la declaración, se incluye las versiones completas de los informes de las cinco plenarias temáticas. 

portugués: http://cupuladospovos.org.br/wp-content/uploads/2012/06/Declaracao-final-PORT.pdf 

inglés: http://cupuladospovos.org.br/wp-content/uploads/2012/07/FinalDeclaration-ENG.pdf 
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OPINION 

Rio+20 o la capoeira multinacional 
Por Eduardo Giesen  

La cumbre de Rio+20 cumplió con todas las expectativas. Es decir, ninguna. 

Fue la continuación natural de lo vivido en las negociaciones internacionales sobre cambio climático y biodiversidad, caracterizadas por la ausencia de 

acuerdos vinculantes que permitan enfrentar de manera decidida las crisis ambientales generadas por las potencias industriales y sufridas por los 

países del Sur global y la inclinación por instrumentos de gestión orientados a satisfacer intereses corporativos. 

Continuó así la capoeira (danza-lucha de origen brasileño) entre los gobiernos de las potencias del G8 y las emergentes (China, Brasil, India, 

Sudáfrica), al ritmo de los tambores de las multinacionales, y mientras los países más pobres se resignan a mirar, con la esperanza de que les caiga 

una moneda de limosna. 

La danza es por mantener un modelo de desarrollo basado en el crecimiento económico y el extractivismo. La lucha es entre mantener la hegemonía 

en el norte o desplazarla parcialmente hacia el sur. Pero nada de modificar los patrones de desarrollo que han llevado a la crisis. 

Incluso países -como Bolivia y Ecuador- que desde hace unos años habían dado señales de orientar sus sistemas político-económicos en una 

dirección distinta, digamos, más sustentable, aunque sin expectativa de jugar algún rol protagónico, se suman hoy a la danza desarrollista, quizás con 

un toque más estatal. Ambos países, más su socio mayor, Venezuela, son los únicos que expresaron su reserva frente al documento final acordado en 

Rio+20, llamado “El futuro que queremos” (el que ellos quieren, claro). 

El documento reconoce las múltiples crisis, pero nada dice sobre sus causas de fondo ni sobre los factores sistémicos que las provocan. En cambio, 

reitera la necesidad del crecimiento económico sostenido (no sustentable) e insiste en la utilización -ahora más- extensiva de criterios y mecanismos 

mercantilistas para enfrentar la pobreza y, al mismo tiempo, -¡oh, bendito mercado!- cuidar y reparar el medio ambiente y los ecosistemas dañados, 

bajo el concepto de la compra y venta de servicios ambientales (por cierto, prestados gratuitamente por la madre Naturaleza), como la biodiversidad, la 

calidad y disponibilidad de agua, e incluso los conocimientos ancestrales de los pueblos indígenas. 

Asimismo, aunque no establece compromisos u obligaciones para la transferencia financiera y tecnológica a los países del sur,  el texto acordado 

plantea condicionalidades asociadas a la implementación en esos países de las mismas fórmulas mercantilistas (“no vayan a bailar otro ritmo, la 

música la pongo yo”), asignando un importante rol al sector privado en su ejecución. 

Al otro lado del Río, los pueblos 

La sociedad civil, por su parte, daba muestras de madurez y unidad, en una enorme diversidad, y se reunía desde el 15 hasta el 22 de junio, por miles 

y miles, en el Aterro (relleno) de Flamengo, un gran parque público al costado de la céntrica (y contaminada) playa del mismo nombre. 

La Cumbre de los Pueblos, contraparte ciudadana de Rio+20, se desarrolló como cúspide de un proceso de debate interno y posicionamiento político  

iniciado un año y medio antes en el seno de la sociedad civil brasileña y las redes y movimientos internacionales. 

En su documento de posición titulado “Lo que está en juego en Rio+20”, del 15 de mayo, el grupo de articulación internacional de la Cumbre de los 

Pueblos, decía: “La “economía verde” (...) es otra fase del proceso de acumulación capitalista. Nada en la “economía verde” cuestiona o sustituye la 

economía basada en el extractivismo y los combustibles fósiles, ni sus patrones de consumo y producción industrial, sino que extiende la economía 

explotadora de la gente y el ambiente a nuevos ámbitos, alimentando el mito de que es posible un crecimiento económico infinito.” 

http://cupuladospovos.org.br/wp-content/uploads/2012/06/Declaracao-final-PORT.pdf
http://cupuladospovos.org.br/wp-content/uploads/2012/07/FinalDeclaration-ENG.pdf


 
 

Aunque existió una gran cantidad de espacios y actividades auto-gestionadas por las redes y organizaciones individuales o agrupadas, las instancias 

principales (a las que dichas actividades se esperaba que aportaran insumos) consistieron en cinco Plenarias de Convergencia, abiertas a todo el 

público y donde, en un gran esfuerzo metodológico, abordamos simultáneamente temáticas diversas pero interrelacionadas: Derechos, por la justicia 

social y ambiental; Defensa de los bienes comunes, contra la mercantilización de la naturaleza; Soberanía alimentaria; Energía e industrias extractivas; 

y Trabajo: por otra economía y nuevos paradigmas de sociedad. 

Las Plenarias trabajaron en tres sesiones, para debatir y construir consensos sobre las Causas estructurales de las crisis y las falsas soluciones; Las 

soluciones alternativas de los pueblos; y una Agenda común de campañas y movilizaciones. 

En este sentido, la Cumbre de los Pueblos representa un salto cualitativo en relación a los Foros Sociales Mundiales que la precedieron, que se 

habían convertido gradualmente en enormes ferias de ideas, propuestas y posiciones políticas, con espacios segregados y dispersos y limitadas 

instancias para la confrontación de ideas y la construcción colectiva. 

Esta “fiesta de los pueblos” contó con muchas movilizaciones en las calles de Río, que el 20 de junio vio marchar bajo la lluvia a 80 mil personas, 

campesinos, trabajadores, indígenas, recicladores urbanos, estudiantes, activistas ambientales, gremios, agrupaciones profesionales y miles de 

ciudadanas y ciudadanos que reclamaban sus demandas por una sociedad más justa, que viva en armonía y en equilibrio con la naturaleza. 

Paradigmáticamente, mientras el 21 de junio en la Asamblea de los Pueblos denunciábamos la cooptación corporativa de los gobiernos y las Naciones 

Unidas, en Asunción se quebraba la frágil democracia de Paraguay, país hermano disputado por el dominante Estados Unidos y la emergente potencia 

brasileña. La trama, que derivaba en un juicio político y la destitución del presidente Lugo,  incluye una matanza propiciada desde la agroindustria 

multinacional, en su afán por extender su poder político y económico. 

Algunos párrafos de la Declaración Final de la Cumbre de los Pueblos: 

“Hace veinte años el Fórum Global, también realizado en el Aterro do Flamengo, denunció los riesgos que corrían la humanidad y la naturaleza con la 

privatización y el neoliberalismo. Hoy afirmamos que, además de confirmar nuestro análisis, ocurrieron retrocesos significativos en relación con los 

derechos humanos ya reconocidos. La Río+20 repite el fallido itinerario de falsas soluciones defendidas por los mismos actores que provocaron la 

crisis global. A medida que esa crisis se profundiza, más avanzan las corporaciones contra los derechos de los pueblos, la democracia y la naturaleza, 

secuestrando los bienes comunes de la humanidad para salvar al sistema económico-financiero.” 

“Las alternativas están en nuestros pueblos, nuestra historia, nuestras costumbres, conocimientos, prácticas y sistemas productivos, que debemos 

mantener, revalorizar y ganar en escala como proyecto contrahegemónico y transformador.” 

“La defensa de los bienes comunes pasa por la garantía de una serie de derechos humanos y de la naturaleza, por la solidaridad y respeto a las 

cosmovisiones y creencias de los diferentes pueblos, como, por ejemplo, la defensa del "Buen Vivir” como forma de existir en armonía con la 

naturaleza, lo que presupone una transición justa, a ser construida con los/las trabajadores/as y los pueblos.” 

“La transformación social exige convergencias de acciones, articulaciones y agendas a partir de las resistencias y alternativas contrahegemónicas al 

sistema capitalista que están en curso en todos los rincones del planeta.” (e identifica los diversos ejes de lucha identificados) 

Esta declaración y las síntesis de las cinco plenarias son los resultados explícitos de la Cumbre de los Pueblos, que traemos en el regreso a nuestros 

países junto a cientos de vivencias de solidaridad y fraternidad de compañeros y compañeras de todo el mundo, especialmente América Latina, de 

comunidades afectadas del Brasil y de la maravillosa población carioca. 

Traemos también el compromiso de continuar las luchas y construir los paradigmas sociales, las economías y las tecnologías alternativas para una 

sociedad más justa y cariñosa, con la humanidad y la Madre Tierra. 

 
O GLOBO. 09.07.12 

O futuro que não queremos 
Por Marcos Arruda – PACS (*) 

Duas clivagens dividem hoje a humanidade: entre a classe dos donos do capital e as classes que só possuem sua força de trabalho; e entre o 
bloco dos que professam a fé na acumulação ilimitada de riqueza material, ignorando que os recursos do planeta são finitos, e o bloco dos que 
já praticam uma socioeconômica fundada na sobriedade feliz, conscientes de que podemos ser felizes consumindo menos bens materiais e 
vivendo em solidária harmonia entre humanos e com os outros seres da Terra. 

Apesar dos compromissos voluntários assumidos pelas elites nas Cúpulas oficiais (Rio92 e Rio+20), os indicadores de “desenvolvimento 
sustentável” dos últimos 20 anos são estarrecedores: PIB global, +75%; emissões de carbono,+36%; degelo da banquisa do Ártico , +35%; 
ritmo anual de degelo das geleiras, +100%; população mundial, +26%; produção de alimentos, +45%; 1/3 deste total (1,3 bilhões de toneladas) 
é desperdiçado; desnutridos: mais de 1 bilhão, obesos: mais de 1 bilhão; agricultura usa 70% da água consumida; crescente desigualdade de 
renda como fator de geração de pobreza: renda mundial detida pelos 20% mais ricos passou de 82,7% para 91,5%; a fração dos 20% mais 



 
 

pobres caiu 20 vezes, de 1,4% para 0,07%; crescente desigualdade de expectativa de vida: para os 20% mais ricos, de 77 para 79 anos; para 
os 20% mais pobres, de 46 para 44 anos de vida (PNUD). 

Estes indicadores comprovam o fracasso do “Desenvolvimento Sustentável”. Mas a avaliação dos resultados de 20 anos de tratados 
internacionais sobre pobreza, clima, gênero, biodiversidade, desmatamento e desertificação, água, emissões de gases-estufa, acidificação dos 
oceanos, degelo das calotas e geleiras foi retirada da agenda da Rio+20. Por que? “Não devemos olhar para trás. É tempo de construir o 
futuro.” Para disfarçar esse fracasso as grandes empresas lançaram a Economia Verde, não só para evitar a avaliação dos 20 anos de 
promessas vazias, mas para pintar de verde a economia „de mercado‟, apresentada como „o novo caminho‟ de salvação da vida e do planeta. 

Soluções efetivas além da retórica estão ausentes no documento oficial, O Futuro que Queremos. A Declaração da Cúpula dos Povos na 
Rio+20 é incisiva: “As instituições financeiras multilaterais, as coalizões a serviço do sistema financeiro, como o G8/G20, a  captura corporativa 
da ONU e a maioria dos governos demonstraram irresponsabilidade com o futuro da humanidade e do planeta e promoveram os interesses 
das corporações na conferência oficial. Em contraste, a vitalidade e a força das mobilizações e dos debates na Cúpula dos Povos fortaleceram 
a nossa convicção de que só o povo organizado e mobilizado pode libertar o mundo do controle das corporações e do capital financeiro.” 

As elites globais presentes na Cúpula oficial identificam o “desenvolvimento sustentável” com “o crescimento econômico sustentado”. No 
mundo atual, quase 90% do consumo global é atribuído aos 20% mais ricos. Sem reduzir este consumo excessivo e planejar o crescimento 
econômico em prol dos necessitados não há solução para a crise social e ambiental. Sem compartilhar a riqueza, o saber e o poder a 
humanidade não sobreviverá. Só uma nova consciência e um novo paradigma de desenvolvimento podem responder a este desafio. 

(*) MARCOS ARRUDA é economista, educador e associado do Instituto Transnacional e membro da Rede Jubileu Sul. 
 

OPINION 

A Economia cinzenta pode virar verde? 
Por Marcos Arruda e Sandra Quintela [1] 

 “A Rio+20 será um ponto de partida”, disse Maria Luíza Viotti, embaixadora brasileira nas Nações Unidas, lembrando que as negociações em temas 

como água, oceanos e segurança alimentar estão partindo quase da estaca zero”. 

 

E isto, vinte anos depois da Rio92... 

Este fato sublinha a importância de que a Cúpula Oficial da Rio+20 faça uma avaliação crítica dos resultados práticos de 20 anos de Conferências e 

acordos internacionais, para identificar os avanços, os retrocessos e as áreas estagnadas, para detectar as causas e definir as estratégias de ação, as 

metas e as formas de torna-las compulsórias. Nada disso. Os oficialistas (ONU, governos do mundo rico, corporações transnacionais) decidiram 

cancelar este tema do programa da Cúpula Oficial, deixando dois outros: Economia Verde e um novo órgão de governança ambiental na ONU. 

O pretexto é que “é hora de olhar para a frente e construir o futuro”... Nada mais hipócrita. Pois o passado foi tecido por três outras Cúpulas do gênero, 

mais outras Conferências sobre temas sociais e ambientais específicos, e os resultados concretos são predominantemente fracassos, que ampliam as 

ameaças ligadas às mudanças climáticas, ao desmatamento e à consequente savanização e desertificação de regiões antes florestadas, ao degelo 

das calotas e das geleiras, à escassez crescente de água potável, à expansão da contaminação por agrotóxicos das águas, solos e alimentos, à 

acelerada redução da biodiversidade.[2]Em síntese, é a vida no Planeta que está, e vai continuar sob ameaça, sem que os principais responsáveis 

queiram ir às suas raízes, que estão plantadas no modelo de desenvolvimento centrado no mercado, no lucro e no crescimento econômico ilimitado. 

 No pouco espaço deste artigo, vamos ao essencial, que é a pergunta do título. 

 Quem promove a proposta de mudanças na economia mundial sob o nome de Economia Verde são os países ricos, acompanhados pelas elites dos 

„países em desenvolvimento‟, inclusive o Brasil. O bloco oficialista, além de cancelar do programa o balanço crítico dos 20 anos de tratados 

internacionais, substituiu a retórica do Desenvolvimento Sustentável pelo eufemismo Economia Verde. É que Desenvolvimento Sustentável está 

identificado com aqueles 20 anos de tratados, cujos resultados são fracos, nulos ou negativos. Caso vingue, a Economia Verde imporá à humanidade 

um ciclo parecido com o da revolução dos agrotóxicos do pós-guerra, que recebeu o nome simpático e enganoso de Revolução Verde. 

A premissa desta proposta é que a crise ambiental resulta de a humanidade não tratar a Natureza como capital. A proposta da Economia Verde 

consiste em completar o triângulo de poder do capitalismo: nos ângulos três mercadorias - o ser humano, as máquinas e agora a Natureza, - e no 

centro o capital. O objetivo da Economia Verde é, pois, a criação de um ambiente propício para o investimento privado nos bens comuns da Natureza 

que escaparam de ser privatizados na Rio92: conhecimentos tradicionais, água, sementes, biodiversidade, oceanos, florestas, atmosfera [3] Estes 

bens formam a rede de vida de uma sociedade livre. Privatizá-los é condicionar a vida humana e de todo o Planeta a megacorporações cuja motivação 

é o lucro e a acumulação de capital. 
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 Que mudanças vão ser negociadas na Rio+20 para realizar esse objetivo? 

 Dar preço a estes bens naturais e aos „serviços ambientais‟,[4] dando ao setor privado o controle sobre esses bens e „serviços‟ a fim de 

lucrar com eles 

 Menos que gerar produtos reais, desenvolver um mercado fictício de títulos e certificados financeiros que serão negociados pelos bancos, 

os mesmos que provocaram a crise financeira de 2008 e que receberam trilhões de dólares de fundos públicos [5] 

 Desenvolver „tecnologias limpas‟ e ativa-las antes de serem testadas (Geoengenharia, biologia sintética, nanotecnologia, genômica) 

 Impor um regime de transferência de tecnologia que submeterá países do Sul ao controle monopólico da megaindústria sobre o uso de 

tecnologias não testadas 

 Construir um mecanismo de governança „verde‟ mais centralizado no quadro a ONU, que privilegia o setor privado e as instituições de 

Bretton Woods, garantindo o controle privado do ambiente, dos bens naturais e das mudanças climáticas, e deixando de lado as populações 

empobrecidas 

 Desenvolver, no quadro da ONU, indicadores e medidas que criem as bases para um mercado mundial de “serviços ambientais” e 

ecossistemas, quantificando, precificando, privatizando e financeirizando as várias funções da Natureza. 

 Em suma, a economia globalizada, que já é cinzenta pelas desigualdades sociais, pela privação dos direitos da maioria empobrecida do Planeta e 

pela poluição e destruição ambiental que está ameaçando a vida, tende a ficar ainda mais cinzenta: o verde nominal é uma tentativa de esconder o 

cinza real. 

A Economia cinzenta pode virar verde? 

Quando células do organismo desandam a crescer e a se multiplicar desordenadamente, ocorrem tumores que podem ser fatais para a vida do 

organismo. Na economia não é diferente. No sistema do capital, as grandes empresas industriais, comerciais, de serviços - principalmente os bancos -

, e o agronegócio, precisam crescer sempre ou desaparecem. Elas não definem um ponto ótimo a partir do qual produzem e vendem o suficiente e 

usam os excedentes para investir em qualidade e para estimular a criação de outras empresas que fortaleçam a cadeia produtiva, em busca de 

atender melhor as necessidades humanas. Isto é coisa da Economia Solidária. 

As grandes empresas são intensivas no uso de capital, de bens naturais e de energia. A economia comandada por elas visa o lucro para si e por 

qualquer meio. É isto que explica práticas como a de financiamento de campanhas eleitorais, propinas a políticos para compra de favores, 

envelhecimento artificial de produtos de consumo para acelerar a demanda por novos produtos, destruição parcial ou total de ecossistemas e biomas, 

especulação financeira, imobiliária e com produtos agrícolas, e outras. Então surge a necessidade de empresários íntegros promoverem os valores 

éticos e convocarem a classe do capital a posturas de responsabilidade social e ambiental. Mas esta responsabilidade é um aspecto marginal da 

atividade empresarial, uma espécie de „política compensatória‟. Com uma mão ávida o grande capital se apropria dos bens naturais e do trabalho 

humano, repassando os custos para os consumidores, as comunidades locais e os governos. Com a outra mão elas passam algo do seu excedente 

para obras sociais e melhoras do ambiente. Mas isto não faz parte da sua lógica. Tais benfeitorias são como um aditivo do contrato principal com os 

acionistas, que é maximizar os ganhos destes e crescer sempre mais[6]. 

 Sob a forte influência dessas corporações, os Estados nacionais e a ONU renunciam ao seu mandato democrático, protegendo o interesse privado 

nas tomadas de decisão sobre política econômica, energética, de transporte, saneamento, habitação, etc.[7] Mantendo o PIB como medida da riqueza 

da nação, o Estado consagra a economia voltada para o lucro a qualquer preço e para a acumulação de capital como atividade dominante da vida da 

sociedade. 

 Que Economia pode ser verde? 

Em dezembro de 2010, a Conferência dos Povos sobre Mudança Climática e Direitos da Mãe Terra, com 9 mil delegados e 35 mil participantes, lançou 

a Declaração dos Direitos da Mãe Terra. Uma Assembleia da ONU aprovou por consenso a expressão Mãe Terra. A Declaração apresenta propostas 

concretas para um desenvolvimento fundado na soberania dos povos, no reconhecimento do direito destes a desenvolver-se com soberania, justiça 

social e sustentabilidade ambiental. Entre elas: 

 Que a economia seja concebida no seu sentido etimológico, como a gestão das casas em que vivemos[8]- o corpo, a família, a comunidade, 

e os outros territórios até o Planeta 

 Que o bem viver e a felicidade sustentável dos habitantes destas casas, em harmonia com o ambiente natural, sejam a motivação e a 

finalidade precípua do desenvolvimento econômico e técnico se destinem à preservação da Natureza, a fim de tornar viável uma economia 

de alta equidade social e vida de qualidade para todos (bem viver), de baixo carbono, de baixa intensidade energética e de baixo uso dos 

bens naturais comuns 

 Que as dívidas sociais e ecológicas sejam reparadas gerando recursos para esse mesmo fim 

 Que se promova a soberania alimentar em oposição ao agronegócio 
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 Que se proíbam a Geoengenharia e os produtos transgênicos, que implicam riscos ainda desconhecidos e geram monopólios corporativos à 

custa da dependência dos agricultores familiares 

 Que os serviços básicos sejam controlados pelo Estado social e não privatizados 

 Que se respeitem os direitos dos povos tradicionais, incluindo consulta livre, prévia e informada para que não sejam mercantilizadas as 

florestas, as águas, o solo e o subsolo 

 Que o principal sujeito do desenvolvimento e gestor da sustentabilidade sejam as comunidades locais, instrumentadas e educadas tais fins. 

 

[1]Socioeconomistas do PACS, Instituto Políticas Alternativas para o Cone Sul, Rio de Janeiro. Agradecemos a Pablo Solón, da Bolívia e ao Grupo ETC, do 

Canadá pela inspiração. 

[2]Ver a Cartilha “Economia Verde: Nova Cara do Capitalismo”, Rede Jubileu Brasil – no prelo. 

[3]Em 1992, as corporações originárias dos países ricos negociaram o controle de 23,8% de toda a biomassa do planeta. 

[4]O conceito de „serviços ambientais‟ é questionável, pois não se trata de serviços realizados por pessoas, e sim bens que a Terra oferece a todos os seres 

vivos, entre eles os humanos. 

[5]Já estão em marcha mecanismos como o comércio de créditos de carbono, o REDD (que recompensa florestas conservadas com títulos que são comprados 

por empresas com recursos do Banco Mundial e negociados nos mercados de capitais) e outros. 

[6]Ver como ilustração o “Relatório de Insustentabilidade da Vale”, publicado em abril de 2012 pela Articulação Internacional dos Atingidos pela Vale, Rio de 

Janeiro. 

[7]Ver como ilustração os textos retrógrados e perversos da Câmara e do Senado que visam reformar o Código Florestal brasileiro em favor dos ruralistas. 

[8]Do grego Eco/Oikos=casa e nomia=gestão. 
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Miles nos movilizamos en RIO+20 exigiendo Justicia social y ambiental  

 

Porque la Naturaleza, la Pachamama, la VIDA: ¡NO se venden, NI se endeudan! 

¡SE DEFIENDEN! 
JS/Américas 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

                            [Fotografía Germán Alemanni] 

                              

 

 

 

 

 

 
                                                                                                                  

  

                                                                                                                             La delegación de JS/Américas participa  

                                                                                                                             de la movilización global del día 20 de junio 

                                                                                                                            [Fotografía Rosilene Wansetto] 

                                                                                                                               

 

 

 

 

 

 


